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El libro de los 
siglos

Ningún otro libro en la historia ha 
sido tan perseguido, prohibido, 
odiado y quemado. Durante los 

tres primeros siglos, el Imperio Romano 
trató de erradicar la religión cristiana al 
destruir la Biblia. En el año 303 d.C., el 
emperador Diocleciano decretó que todo 
ejemplar de la Biblia había de ser entre-
gado a las autoridades romanas para ser 
quemado. Miles de valiosos manuscritos 
bíblicos fueron destruidos en plazas pú-
blicas. Algunos cristianos perdieron la 
vida por negarse a entregar sus Biblias.

Con el surgimiento del Islam, en el siglo 
VII, la Biblia fue sistemáticamente proscrita 
en países estrictamente musulmanes. 
Incluso hasta el día de hoy, la distribución 
de Biblias está totalmente prohibida en los 
países musulmanes.

Históricamente, la Iglesia Católica se 
opuso a la traducción de la Biblia a los idio-
mas comunes del pueblo y a su circulación 
entre el laicado. El Sínodo de Toulouse, en 
1229 d.C., presidido por un legado papal, 
celebró el cierre de las cruzadas albigenses 
al perfeccionar el código de la Inquisición 
y prohibir que los cristianos laicos pose-
yeran ejemplares de la Biblia. El canon 14 
dice: “Prohibimos que se les permita a los 
laicos tener los libros del Antiguo y del 
Nuevo Testamentos; a no ser que alguien 
por motivos de devoción desee tener el 
Salterio [Salmos], o el Breviario para los 
oficios divinos o las horas de la bendita 

Virgen; pero prohibimos estrictamente que 
tengan alguna traducción de estos libros”.

Durante siglos, los valdenses enfrentaron 
persecuciones físicas, civiles y económicas 
por obra de la Casa Católica de Saboya, por 
traducir y distribuir porciones de la Biblia. 
La masacre más cruel de los inocentes 
valdenses tuvo lugar en los valles italianos 
piamonteses en 1655 por parte del ejército 
de Carlos Emanuel II, el duque católico 
de Saboya. 

En los últimos cien años, los gobiernos 
comunistas han intentado desacreditar la 
Biblia e impedir la circulación en sus países. 
Pedagógicamente, se le enseñó a la gente 
que la Biblia es un libro supersticioso, de 
cuentos de hadas, que debe ser rechazado 
por las mentes comunistas progresistas. 
Legalmente, muchos han sido arrestados 
y encarcelados por intentar pasar Biblias 
de contrabando a países comunistas.

Pero todos estos intentos por hacer desa-
parecer la Biblia no han tenido éxito. En la 
actualidad, alcanza a casi todas las personas 
del mundo con su casi dos mil traducciones, 
y sigue siendo indiscutiblemente el libro 
más vendido del mundo. Tal como la Biblia 
misma lo dice: “La hierba se seca, y la flor 
se marchita, pero la palabra de nuestro 
Dios permanece para siempre” (Isa. 40:8).

La Biblia sigue siendo vigente y, lo que 
es más importante, sigue transformando 
vidas. La pregunta es: ¿Está transformando 
la tuya? 
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Joyas de los testimonios, tomo 1
Los 9 tomos completos de Testimonios para la 
iglesia se componen de artículos escritos indepen-
dientemente unos de otros, y a menudo se refieren a 
temas que no tienen relación entre sí. Los tres tomos 
de Joyas de los testimonios presentan una selección 
temática de esos artículos. Ahora disponible, en su 
nueva edición, el tomo 1.

Hijas de Dios
Esta compilación de la pluma inspirada fue preparada 
especialmente para todas aquellas mujeres cristianas 
de fe que anhelan colocar sus talentos en las manos 
de Dios, a fin de alcanzar los más altos ideales, en 
todos los ámbitos de la vida.

La educación cristiana
Una nueva edición de un libro del Espíritu de Profe-
cía para añadir a la biblioteca del hogar cristiano. En 
este caso, se trata de un material valiosísimo con 
numerosas indicaciones referentes a la verdadera 
educación, ya sea en el hogar o en la escuela. Im-
prescindible para todo padre o docente en busca de 
excelencia en la educación.

Deja de tener

miedo
por lo que puede ir mal

Y COMIENZA
A PENSAR
EN LO QUE PUEDE IR

BIEN.

Cuando ya no somos capaces de

cambiar
una situación,
nos encontramos 
ante el desafío
de cambiarnos a
nosotros
mismos.

Tu problema es

pasajero;

DIOS
es ETERNO.
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Cómo interpretar 
sus escritos

Se habla mucho de ella en la web. Unos 
la recomiendan, otros la critican y 
otros están confusos.

Frente a esta diversidad de opiniones, 
es preciso preguntarse: ¿Cómo interpretar 
sus escritos?

Antes de responder esta pregunta, es 
bueno recordar que la inspiración es una sola. 
El mismo Espíritu Santo que inspiró a los 
profetas bíblicos es el que inspiró a Elena de 
White. La inspiración de sus escritos no está 
ni por encima ni por debajo de la inspiración 
bíblica. Entonces, preguntarás, ¿por qué no 
forman parte del Canon? Porque el Canon 
ya está cerrado. 

Si esto es verdad, tenemos que aplicar las 
mismas pautas de interpretación para los 
escritos de Elena White que para la Biblia. 

Ahora, veamos estas pautas:
1. Orar: “Sin iluminación del Espíritu, 

los hombres no podrán distinguir la ver-
dad del error, y caerán bajo las tentaciones 
maestras de Satanás” (Palabras de vida del 
gran Maestro, p. 338). 

2. Leer el texto: Hay citas que suelen 
repetirse continuamente y se citan como de 
su autoría, pero que ella nunca escribió. “La 
leen de acuerdo con su deseo de pervertir, 
aplicar mal, o voluntariamente distorsionar 
las declaraciones de su verdadero significado” 
(Manuscrito 24, 1886).

3. Usar una buena traducción: El pri-
mer libro traducido al castellano de Elena 
de White fue La vida de Jesús (1891), y luego 
Patriarcas y profetas (1893). Finalmente, la 
traducción oficial llegaría bajo la dirección 
de Eduardo F. Forga, desde 1907. A partir 
de allí, se han hecho varias revisiones. La 

iglesia ha puesto mucho cuidado en esto. 
Hay un sitio en Internet con traducciones 
confiables: www.egwwritings.org

4. Traduzca el texto que causa difi-
cultad: Está ligado con el punto anterior. 
Hay que recordar que el inglés que usó Elena 
de White es del siglo XIX y comienzos del 
XX. En años recientes aparecieron libros 
de Elena de White con un lenguaje “más 
comprensible”. Sin embargo, estos podrían 
llevar a una interpretación equivocada. 

5. Investigue el contexto: Esto signi-
fica que usted debe considerar el tiempo, 
el lugar y las circunstancias en que se dan 
los consejos (1845-1915). “He estado muy 
preocupada –dijo ella– con respecto a la 
idea: ‘La Hna. White ha dicho tal y tal cosa, 
y la Hna. White he dicho esto y aquello, y por 
lo tanto, vamos a proceder como ella dice’. 
Dios quiere que tengamos sentido común, 
y que razonemos con sentido común. Las 
circunstancias alteran las condiciones. Las 
circunstancias cambian la relación de las 
cosas” (Manuscrito 4, 1907).

Por otro lado, tienes que cuidar el contexto 
literario. Ella se incomodaba muchas veces 
con aquellos que escogían “una frase aquí y 
otra allí, sin su contexto, y luego [...] haber in-
sertado sus propias ideas” (Manuscrito 4, 1883).

6. Examine el texto: No es suficiente 
con leer únicamente compilaciones o un 
grupo de citas que de un tema determinado 
ofrece Internet. “Las mentes humanas varían 
[...]. Si el hombre con el cual se comunica no 
es sincero, y no desea ver y comprender la 
verdad, dará vuelta sus palabras y lenguaje 
en todo respecto, para que se adapte a sus 
propios propósitos” (Manuscrito 24, 1886). 

7. Efectúe un análisis teológico: Se 
debe tener presente que el propósito de la 
revelación de Dios a la humanidad es la 
salvación. Esa salvación se enfoca en la cruz 
de Cristo y en nuestra relación con Dios. 
Este debe ser su contexto amplio, al leer los 
escritos de Elena de White. 

8. Aplique bien sus escritos: “Vemos a 
personas que seleccionan en los testimonios 
las declaraciones más fuertes, sin explicar 
o prestar atención a las circunstancias en la 
cuales las palabras de alerta y amonestación 
fueron dadas, y las aplican en todos los casos 
[...]. Escogen algunas declaraciones [...] las 
aplican a todo el mundo, y disgustan a las 
personas, en vez de ganarlas” (Manuscrito 
5, 1881). 

Al aplicar un consejo, debemos encontrar 
los principios básicos. 

9. Utilice recursos adicionales: Ha-
blando de la infalibilidad, ella dijo: “Nunca 
pretendí tenerla. Solo Dios es infalible” 
(Carta 10, 1895). Necesita utilizar algunos 
recursos, como libros de historia y otros 
libros de la época, a fin de comprender 
mejor sus escritos.

10. Dedique tiempo: “Y ahora, a todos 
los que abrigan el deseo de recibir la verdad, 
os digo: No deis por ciertos los informes 
infundados respecto de lo que la hermana 
White ha hecho, dicho o escrito. Si deseáis 
saber lo que el Señor ha revelado por medio 
de ella, leed sus obras publicadas. Si hubiera 
algunos puntos de interés con relación a lo 
que ella no haya escrito, no os apresuréis 
a percibir e informar algo como si ella lo 
hubiese dicho” (Testimonios para la iglesia, 
t. 5, p. 651). 
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UNIÓN PARAGUAYA

Los Calebs conquistan seis ciudades 

Más de 170 jóvenes de la Rep. 
del Paraguay vivieron sus 

vacaciones al límite, participando 
del proyecto Misión Caleb 2015, 
dejando huellas en seis ciudades: 
Itá, Lambaré, Sajonia, Katua-
té (La Paloma), Santo Domingo 
(Encarnación) y kilómetro 30 
(Santa Rita). 

Durante la segunda semana 
del mes de julio, estos vigorosos 
jóvenes han logrado realizar más 
de quinientos estudios bíblicos, 
al visitar cientos de hogares 
paraguayos. 

Otras tareas evangelizado-
ras realizadas fueron: colonia 
cristiana de vacaciones para 
niños, momentos de consagra-
ción personal, cultos especiales, 
Santa Cena y entrega de miles 
de libros misioneros. 

Como obra misionera, los 
Calebs visitaron hospitales, en-
tregaron vestimentas y calzados 
a más de 250 familias afectadas 
por inundaciones; y recolectaron 
alimentos no perecederos, que 
fueron entregados a personas 
de escasos recursos. 

Además, prestaron servicios 
comunitarios como limpieza de 
plazas, casas y veredas, pintaron 
cordones de calles, bancos, postes 
y parques, realizaron trabajos 
de jardinería, y repararon y 
embellecieron iglesias. 

Misión Caleb fue un proyecto 
que incentivó a los jóvenes a llevar 
a cabo acciones evangelizadoras, 
misioneras y comunitarias, poniendo 
en práctica una vida de servicio 
que los conectó más con Jesús. 
Foto: UP.

Motivados por el servicio a Dios y al prójimo, los Calebs de Paraguay sirvieron a la comunidad.

Educar y salvar

Maestros de todas las ins-
tituciones educativas ad-

ventistas del Paraguay se reu-
nieron en la Asamblea Docente 
correspondiente al año lectivo 
2015. Dicho evento se realizó 
entre el 19 y el 21 de julio, en 
las instalaciones del Colegio 
Adventista del Este Paraguayo 
(CADEP).

Esta capacitación tuvo, 
como disertantes, a profesio-
nales del Ministerio de Educa-
ción y Cultura, que trataron 
temas relacionados con la 

actualización del sistema de 
evaluación. Se presentaron 
temas motivacionales y de lide-
razgo. Por otro lado, marcaron 
presencia representantes de la 
ACES (Asociación Casa Editora 
Sudamericana), con propuestas 
del Plan Lector y materiales 
didácticos educativos para el 
año 2016.

Cabe resaltar que el de-
partamento de Educación y 
Tesorería de la Unión Paraguaya 
presentó los avances y los logros 
de las diversas instituciones, 

incentivando a los presentes a 
seguir trabajando con esmero 
en esta área. 

La finalidad principal de 
este entrenamiento fue in-
centivar a los docentes a estar 
comprometidos con la educa-
ción cristiana de los alumnos, 
realizando con amor y entrega 
sus labores diarias, brindando 
su servicio a Dios al cumplir 
con la misión de educar para 
la salvación. 
Foto: UP.
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fue que el aparato no estaba actualizado. 
El antiguo trazado de la carretera se pierde 
bajo un embalse inaugurado en 1990. Allí 
cayeron Dassi y Diatta. Luego de quitarse 
el cinturón, ambos abrieron las puertas 
del vehículo, en un desesperado intento  
por salvar sus vidas. “¡Ayúdame, David! 
¡Ayúdame!”, le gritaba el fallecido a Diatta, 
mientras intentaba mantenerse a flote. Pero 
su compañero no logró rescatarlo.

A veces, nosotros solemos creer la pato-
chada de querer conducir nuestras vidas 
con nuestra propia brújula, o a merced de 
nuestros caprichosos y egoístas deseos no 
santificados. Y así nos va. Ávidos por avan-
zar hacia un futuro no del todo cierto, nos 
nutrimos de confianza propia y pensamos 
que andamos por la buena senda, olvidán-
donos de que “hay camino que al hombre 
le parece derecho; pero su fin es camino 
de muerte” (Prov. 14:12). Lejos de Dios y de 
sus sabios consejos, lo único que podemos 
hacer es errar. Hundirnos. Caer. 

No obstante, no hay razón para que la 
esperanza se deslice y se pierda. Si bien el 
esfuerzo de David Diatta fue infructuoso 
ante los ruegos de Dassi, cuando clamamos 
con fe a Jesús, él nos salva. 

Basta recordar la adrenalínica experiencia 
de Pedro en aquella oscura noche sobre el 

Había una vez un hombre que confió 
plenamente en su GPS. Pero el 
aparato lo guió hasta un pantano 

en el que cayó su auto, y murió ahogado.
Mohamadou Dassi Gueye, un senegalés de 
35 años, nunca imaginó esa fatídica noche 
en la comunidad española de Extremadura. 
David Diatta, su compañero en el accidente, 
logró salvarse.

El hecho  ocurrió el 2 de octubre de 2010, a 
menos de dos kilómetros de Capilla (Badajoz), 
un pueblo de doscientos habitantes. Recién 
en agosto pasado el Tribunal Superior de 
Justicia de Extremadura ordenó al Gobierno 
regional indemnizar a los familiares del 
fallecido por la “mala señalización de la vía”.

Cuando el auto cayó en el pantano, Diatta 
logró salir a nado, pero Dassi no sabía nadar, 
y murió ahogado: lo hallaron a unos ocho 
o diez metros de la orilla, por lo cual el Go-
bierno debe indemnizar con 271.233 euros 
a los familiares del fallecido, según el fallo 
judicial. “La calzada por la que circulaba el 
vehículo estaba sin señalizar, y eso fue la 
causa del accidente, ya que conducía direc-
tamente hacia el embalse”, dice el dictamen.

Dassi no iba a una velocidad inadecuada 
ni tuvo una conducta que hubiera influido 
en el siniestro. Simplemente, se dejó guiar 
por las indicaciones del GPS. El problema 

Mar de Galilea. Animado por la presencia 
del Maestro, que caminaba sobre el agua, 
el discípulo sintió el ardiente deseo de ir 
hacia él. Por minúsculos instantes logró 
el milagroso equilibro sobre el embrave-
cido mar, pero su fe flaqueó. “Pero al ver el 
fuerte viento, tuvo miedo; y comenzando 
a hundirse, dio voces, diciendo: ¡Señor, 
sálvame!” (Mat. 14:30).

Basta recordar la desesperante situación 
del salmista cuando describió y escribió 
sobre sus vivencias. Jehová escuchó su 
clamor y luego concretó la restauración: “Y 
me hizo sacar del pozo de la desesperación, 
del lodo cenagoso. Puso mis pies sobre peña, 
y enderezó mis pasos” (Sal. 40:2).

No tenemos por qué vivir des-orientados. 
No tenemos por qué andar a la deriva con 
un GPS inútil que solo nos depositará en el 
fondo del pantano. No tenemos por qué vivir 
en el barro ni en la oscuridad.  Recordemos 
que, como dice el refrán, “no podemos jugar 
con barro y quedar limpios”. Pero tomemos 
nota del Salmo 119:9: “¿Con qué limpiará el 
joven su camino? Con guardar tu palabra”. 
Y del Salmo 119:115: “Lámpara es a mis pies 
tu palabra, y lumbrera a mi camino”.

¿Qué tal si nos apartamos de nuestras 
subjetividades y nuestras secularizaciones, 
y  nos zambullimos totalmente en el estudio 
diario de la Biblia? ¿Qué tal si honramos 
esta herencia sagrada que Dios nos regaló 
para que su Palabra sea nuestra luz, nuestra 
guía, y nuestro cuaderno de bitácora en este 
planeta parecido a un mar furioso? 

“Creo que la Biblia es el mejor regalo 
que Dios le ha dado al hombre” (Abraham 
Lincoln).  

“En todas las edades hubo testigos de Dios: hombres que albergaron fe en Cristo como el único 
mediador entre el Señor y los hombres, que se aferraron a la Biblia como la única norma de 
vida, y que santificaron el sábado. Cuánto debe el mundo a esos hombres, la posteridad jamás 
lo sabrá. Se los calificó de herejes, se tergiversaron sus motivos, se falseó su carácter, sus escritos 
fueron prohibidos, mal interpretados o mutilados. Sin embargo, ellos se mantuvieron firmes, 
y a través de las edades conservaron su fe y su pureza, como una herencia sagrada para las 
generaciones venideras” (Elena de White, Historia de la redención, p. 334).

Herencia sagrada
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Visite: www.educacionadventista.com

Se lanza el portal de la Red de 
Educación Adventista 

Desde el martes 1º de septiem-
bre se podrá visitar el portal 

oficial de educación adventista en 
castellano para Sudamérica: www.
educacionadventista.com

Este nuevo servicio gratuito 
–ofrecido por el departamento de 
Educación de la División Sudame-
ricana de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día, por intermedio de 
ACES Educación– busca consolidar 
la identidad de la marca “Educa-
ción Adventista”, especialmente 
en los países de habla hispana 
como Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, 
Paraguay, Uruguay y Argentina.

Este lanzamiento completa 
la presencia oficial en Internet 
de la educación adventista en 
Sudamérica, ya que el portal en 

portugués, exclusivo para la Rep. 
del Brasil, está online hace más de 
una década en www.educacaoad-
ventista.org.br.

La estrategia de comunicación 
es informar a los interesados acerca 
de la propuesta pedagógica de las 
escuelas adventistas de nivel inicial, 
primario y secundario, y los datos 
de contacto de los institutos de 
nivel terciario y las universidades 
adventistas alrededor del mundo.

Los contenidos del portal se 
actualizarán periódicamente, con 
información orientada a alumnos, 
docentes, directores, padres e inte-
resados en la educación adventista. 
Así, los padres podrán encontrar 
cuál es la escuela adventista más 
cercana a su domicilio consultando 

un mapa interactivo, y tendrán la 
posibilidad de enviar un mensaje 
electrónico para prematricular a 
sus hijos en la escuela confesional.

A partir del año lectivo 2016, 
cada escuela adventista podrá 
iniciar el desarrollo de su propio 
sitio web dentro del portal. Me-
diante este servicio, la comunidad 
educativa de cada escuela podrá 
enterarse de las noticias y los 
contenidos específicos publicados 
en su sitio web. 

En sucesivas etapas de im-
plementación, se ampliarán los 
servicios, permitiendo el registro 
y la identificación de los usuarios, 
y la consulta de datos académicos 
y financieros. Los docentes podrán 
tener su propio blog, o espacio 

virtual, para dar a conocer a su 
clase –y a la comunidad educativa 
en general– las propuestas y las 
actividades que desarrollan coti-
dianamente en el aula.

De este modo, el portal busca 
ser el punto de encuentro y de 
integración de la comunidad 
educativa hispanohablante en 
Sudamérica.

Cabe destacar que la red de 
educación adventista se ha con-
solidado como una de las redes 
educativas privadas más grandes 
del mundo, y promueve el desa-
rrollo armonioso e integral del 
ser humano, entendido como una 
unidad indivisible de componen-
tes físicos, mentales, sociales y 
espirituales.



 Septiembre 2015 • rA | 7 

UNIÓN ARGENTINA

El poder de las redes sociales

Una foto y una reflexión cris-
tiana publicada por el pastor 

Santiago López Blasco, director 
de Comunicación de la Unión 
Argentina, provocó una inmensa 
viralización en la red social Fa-
cebook. Con más de 285 mil “Me 
Gusta”, la foto fue compartida 
194 mil veces y tuvo unos 15 
mil comentarios.

La foto en cuestión fue to-
mada en un colectivo urbano 
y retrataba la imagen de una 
representante de la Selección 
Argentina de Básquet Femenino, 
quien acababa de arribar al país, 
luego de participar en los Juegos 
Panamericanos Toronto 2015. El 
texto aludía a lo extraño que era 
encontrar a una atleta de elite 
en un colectivo, y destacaba las 
virtudes de los deportistas en 

relación con el pasaje bíblico 
de 1 Corintios 9:25. 

La publicación tuvo tal re-
percusión que los principales 
medios de comunicación del país 
la difundieron. Entre ellos, el 
canal 9 de televisión, que reu-
nió al pastor y a la deportista 
para entrevistarlos, en vivo, 
en el noticiario del medio día. 
Allí, y en cada medio que lo 
entrevistó, el Pr. López Blasco 
exaltó a Dios, habló acerca de 
la segunda venida de Cristo y 
manifestó que era adventista. 
A partir de este suceso, unas 
10 mil personas lo agregaron 
como “amigo” en Facebook, y 
tuvieron la posibilidad de recibir, 
en formato digital, el libro Viva 
con esperanza. 
Fotos: UA.

El ministro de Salud visitó la UAP

El miércoles 29 de julio, la 
Universidad Adventista del 

Plata (UAP) contó con la visita 
de autoridades del Ministerio de 
Salud de la provincia de Entre 
Ríos, encabezadas por el contador 
Carlos Ramos, quien tiene a su 
cargo la jefatura de la mencionada 
dependencia provincial. Además, 

la comitiva estuvo conformada por 
Mariano Camoirano, secretario de 
Salud; Ricardo Pastre, subsecre-
tario de Servicios Asistenciales y 
de Salud; y Andrés Dabin, sub-
secretario de Planificación del 
Ministerio de Salud, entre otros. 

Las autoridades pudieron 
recorrer el Centro Interdis-

ciplinario de Simulación en 
Salud (CISS), conocer la Unidad 
Móvil Hospitalaria del Sistema 
Adventista de Salud y visitar el 
templo de la UAP. Los manda-
tarios provinciales estuvieron 
acompañados por el Dr. Kenny 
Vicente, director general del 
Sanatorio Adventista del Plata 

(SAP) y vicedecano de la Fa-
cultad de Ciencias de la Salud 
(FCS) para el Hospital Escuela, 
y por las autoridades de la UAP, 
contador Oscar Ramos, rector; 
contador Rubén Boidi, vicerrector 
Económico Financiero; y el Dr. 
Milton Mesa, decano de la FCS. 

El Pr. López visitando a la atleta y en los medios masivos de comunicación.

CONVOCATORIA: II CONGRESO GENERAL ORDINARIO DE LA UNIÓN ARGENTINA
En los términos del Reglamento 

Interno de la ASOCIACIÓN ARGENTINA 
DE LOS ADVENTISTAS DEL SÉPTIMO 
DÍA, inscrita en la Dirección General 
del Registro Nacional de Cultos – Se-
cretaría de Culto del Ministerio de 
Relaciones Exteriores y Culto, bajo el 
N˚ 6, se convoca al II Congreso General 
Ordinario de la Unión Argentina, para 
ser realizado durante los días 16 al 
19 de diciembre de 2015, siendo su 
comienzo a las 20 horas del día 16, en 
las dependencias de la Universidad 
Adventista del Plata, localizada en 25 
de Mayo 99, Libertador San Martín, 

Entre Ríos, con la finalidad de tratar 
los asuntos de su competencia:

 
Recibir las nuevas asociaciones 

y misiones organizadas durante el 
quinquenio anterior.

Apreciar y aprobar los informes 
del presidente, del secretario, del 
tesorero, de los secretarios de los 
departamentos y servicios, y de los 
administradores de las instituciones 
de la Unión.

Elegir, para un mandato de cinco 

(5) años, a los administradores de la 
Unión, a los secretarios de los depar-
tamentos y servicios y a los miembros 
de la Junta Directiva de la Unión.

Elegir a los administradores de 
las misiones, para un mandato de dos 
(2) años y seis (6) meses.

 
Elaborar planes para el mejor 

desarrollo de la Obra, en armonía con 
los reglamentos y las deliberaciones 
de la División.

 
Apreciar y aprobar enmiendas y 

alteraciones de los Reglamentos Inter-
nos vigentes de la Unión propuestos 
por la Junta Directiva, observando 
las indicaciones del modelo aprobado 
por la División.

Deliberar y aprobar sobre otros 
asuntos propuestos por la Junta 
Directiva.

Roberto Oscar Gullón
Secretario

Carlos Ursus Gill Krüg
Presidente



NOTICIAS

| rA • Septiembre 20158 

UNIÓN PERUANA DEL SUR

“El mayordomo y la compasión” 

La iglesia en la Unión Peruana 
del Sur (UPS) fue motivada a 

expresar más amor por el prójimo, 
en su participación en la Semana 
del Impacto Mayordomía titulado 
“El mayordomo y la compasión”, 
que fue realizada entre el 18 y el 
25 de julio.

El evento tuvo seis concentra-
ciones, que estuvieron ubicadas 
en Lima (Asociación Peruana 
Central); Arequipa (Misión Perua-
na del Sur); Pucallpa (Misión del 
Oriente Peruano); Jauja (Misión 
Andina Central); y Cusco (Misión 
Sur Oriental del Perú). 

Sin embargo, el impacto central 
se vivió en la ciudad de Julia-
ca, a aproximadamente 3.800 
metros sobre el nivel del mar, 
a la que arribaron autoridades 
y administradores de la UPS y 
sus instituciones, provenientes 
de Lima.

Durante cada noche, miles de 
predicadores llegaron a las iglesias 
adventistas para expresar un 
mensaje de compasión hacia los 
pobres, las viudas y las personas 
de menores recursos económicos. 
“La finalidad de este impacto es 
que la feligresía adventista pueda 
compartir las bendiciones que 
Dios les da con aquellos que no 
tienen. Así, ellos también pueden 
convertirse en bendición para 
otros”, expresó el Pr. Daniel Villar, 
coordinador general del evento.

Las jornadas fueron intensas. 
Desde las 3 o 4 de la mañana, el 
equipo de predicadores (conforma-
do por pastores, administradores 
y líderes de la iglesia) visitó a 
miles de personas durante toda 
la semana. Cabe destacar que, en 
Juliaca, la temperatura descendió 
hasta los 18 gados bajo cero; sin 
embargo, eso no fue impedimento 
para ellos. “El frío es intenso. 
Tengo tres pulóveres puestos y 
tres pantalones. Sin duda, los más 
beneficiados somos nosotros, porque 
el visitar a nuestros hermanos en 
la fe y conversar con ellos nos 
fortalece espiritualmente”, expresó 
el Pr. Ever Gonzáles, director de 
Evangelismo de la Misión del 
Lago Titicaca.

Además, como parte de las ac-
tividades, se desarrolló el programa 
de lanzamiento del Seminario de 
Enriquecimiento Espiritual, que 
consiste en un plan de cuarenta 
días para formar y consolidar el 
hábito de buscar a Dios desde 
muy temprano. 

Así, el sábado 25 de julio los 
feligreses de las más de 2.400 
iglesias adventistas llevaron a los 
templos una ofrenda de gratitud, 
y en una ceremonia especial la 
dejaron en un altar preparado para 
esta ocasión. El hecho favoreció 
que muchos experimentaran por 
primera vez la fidelidad a Dios me-
diante los diezmos y las ofrendas, 

mientras que otros reafirmaran su 
compromiso y generosidad con el 
Dueño de todo.

En algunos casos, los feligreses 
escogieron al mejor de sus animales 
de su ganadería y lo entregaron 
a Dios, como una ofrenda en la 
iglesia.

El Impacto Mayordomía 2015: 
“El mayordomo y la compasión” 

cumplió la finalidad de incentivar 
este valor en la vida de las perso-
nas, como una de las estrategias 
de la mayordomía. Finalizó con 
un programa de celebración y 
agradecimiento en cada ciudad, 
y con la asistencia de miles de 
personas que se comprometieron a 
iniciar el curso “Vidas generosas”.
Fotos: UPS.

Motivados por el amor al Dueño del universo, hubo un compromiso de fidelidad total.

CONVOCATORIA: XI CONGRESO ORDINARIO DE LA MISIÓN PERUANA DEL SUR DE LA IGL. ADVENTISTA DEL 70 DÍA
En armonía con lo establecido 

en el artículo VI de su Reglamento 
Interno, se convoca al XI Congreso 
Ordinario de la Misión Peruana del Sur 
de la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día, a realizarse en las dependencias 
del Centro de Convenciones Cerro Juli 
FIA, localizado en la calle Campo 
Ferial Cerro Juli S/N, en el Distrito 
de José Luis Bustamante y Rivero, en 
Arequipa, los días 10 al 12 de diciembre 

de 2015, siendo la instalación a las 
8:00 a.m. del primer día en primera 
citación, para considerar la siguiente 
Orden del día:

Recibir las nuevas iglesias orga-
nizadas en el cuadrienio anterior.

Recibir y aprobar los informes del 
presidente, del secretario, del teso-
rero, del secretario de la Asociación 
Ministerial, de los secretarios de los 
departamentos y servicios, y de los 

administradores de las instituciones 
de la Misión.

Aprobar planes para el autosostén 
de la Misión, los cuales deben contener 
pautas específicas y detalladas para 
alcanzar el estatus de Asociación.

Elegir al secretario de la Asociación 
Ministerial y a los secretarios de los 
departamentos y servicios, y a los 
miembros de la Junta Directiva de la 
Misión, de acuerdo con el Artículo X.

Planificar el mejor desarrollo de la 
obra en armonía con los reglamentos 
y las deliberaciones de la Unión y 
la División.

Arequipa, 6 de agosto, de 2015 

Ignacio Elard Cabrera Medina
Presidente

Joel Güimac Tafur
Secretario
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Identificados con el mensaje de salud, los adventistas del Uruguay llegan a personas a las que no podrían alcanzar de otro modo.

CONVOCATORIA: LXV ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA DE LA ASOCIACIÓN CASA EDITORA SUDAMERICANA

En cumplimiento de lo esta-
blecido en sus estatutos, artícu-
lo 9°, la Asociación Casa Editora 
Sudamericana cita a sus asociados 
a la sexagésima quinta Asamblea 
General Ordinaria Anual, que se 
celebrará el 9 de diciembre de 2015, 
a las 8:30, en el salón subsuelo de 
la Iglesia Adventista del Séptimo 
Día de Núñez, sita en Amenábar 
3446, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, para considerar el siguiente 

Orden del día:
Lectura del acta anterior.
Consideración y aprobación de 

los siguientes documentos al cierre 
del ejercicio anual N° 65, al 30 de 
septiembre de 2015: Memoria Anual; 
Estado de Situación Patrimonial; 
Estado de Recursos y Gastos; Es-
tado de Evolución del Patrimonio 
Neto; Estado de Flujo de Efectivo; 
Inventario de Bienes y Edificios; 
e Informe del Revisor de Cuentas.

Bajas de asociados.
Admisión de nuevos socios.
Elección de una nueva Junta 

Directiva por un año.
Cargos a designar:
a) Presidente
b) Vicepresidente primero
c) Vicepresidente segundo
d) Tesorero
e) Vocales, ocho (8)

Designación de un Revisor de 

Cuentas titular y uno suplente.
Aplicación del resultado corres-

pondiente al ejercicio concluido.
Determinación del valor de la 

cuota social anual.
Designación de dos asociados 

para firmar el acta.
Mario Gabriel Cesano
Secretario

Roberto Gullón
Presidente

UNIÓN URUGUAYA

Más salud, más evangelismo

El primer semestre de 2015 
cerró con saldo positivo para 

la Unión Uruguaya. Centrados en 
la educación saludable, se llevaron 
a cabo varios eventos y acciones 
en el país. Con proyectos como 
Ferias de Salud, caminatas, talleres 
de cocina saludable y programas 
en la radio que abordan el tema, 
la Iglesia Adventista se ha hecho 
presente. 

Según los datos de la Organi-
zación Mundial de la Salud (OMS), 
la Rep. Oriental del Uruguay 
figura entre los quince países 
de mayor consumo de tabaco 
en el mundo. 

Con la intención de ayudar a 
disminuir estas estadísticas, el 
departamento de Salud, junto con 
la Radio Nuevo Tiempo, organizó 

la corre-caminata “Muévete por 
más vida”. 

El evento ocurrió en las 
ciudades de Salto y Montevideo, 
reuniendo, en total, a más de 
seiscientas personas, en una 
mañana llena de actividades. 
Profesionales de Educación 
Física y de la salud estuvieron 
presentes, ofreciendo masajes, 
medición del índice de masa 
corporal (IMC) y de la presión, 
además de coordinar ejercicios 
aeróbicos direccionados para 
todas las edades. 

En esta misma ocasión, se 
efectuó la corre-caminata de 
dos, cuatro y seis kilómetros. 

También, en todo el país, de-
cenas de Ferias de Salud han sido 
llevadas a cabo con la intención 

de incentivar la educación en 
salud de la población uruguaya, 
a través de los ocho remedios 
naturales. La iniciativa es siempre 
bien recibida por las personas. 

“Es muy interesante, porque 
generalmente no tenemos estas 
oportunidades por aquí, y mucho 
menos gratuitas, en un lugar 
público, donde puedes sacarte 
las dudas y la incertidumbre, 
y aprender más sobre nuestra 
salud. Todo esto es algo muy 
importante”, expresó el estudiante 
Mario Cortez, quien conoció a 
la iglesia mediante una Feria 
ubicada frente a la terminal Tres 
Cruces, de Montevideo. 

Este conocimiento menciona-
do por Mario ha sido difundido 
también por la Radio Nuevo 

Tiempo, con programas instruc-
tivos sobre la mejor calidad de 
vida para el cuerpo y para la 
mente. Como extensión, la radio 
realiza, en sus centros de apoyo, 
talleres de cocina saludable, que 
ha atraído a grandes cantidades 
de personas.

Eventos como estos han 
despertado el interés tanto de 
hombres como mujeres por el 
mensaje del evangelio. 

“No es solo la gente de ‘afue-
ra’ la que se integra a nuestra 
iglesia, sino además es nuestra 
iglesia unida que trabaja para 
el Señor”, concluyó el Pr. Derick 
Orellana, director del Ministerio 
de Salud de la Unión Uruguaya.
Fotos: UU.
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Depresión: 
activando la voluntad

En la entrega anterior considerábamos 
algunas claves de lo que podemos 
hacer con el propósito de superar 

la depresión, por más que tuviese causas 
endógenas. Pero quedó planteada la pre-
gunta: ¿De dónde sacar voluntad para lograr 
esas conductas terapéuticas?

Podríamos decir que la voluntad se activa 
en tres pasos, que vamos a llamar “El qué”, 
“El quiero” y “El decido”.

a) El primer paso consiste en clarificar 
qué es lo que tengo que hacer, qué es lo que 
realmente necesito y qué es lo que realmente 
me puede ayudar. Aquí es necesario infor-
marse adecuadamente, clarificar y legitimar 
la sobreinformación, que nos invade con un 
sinfín de recetas y opiniones. Para esto, es 
importante pedir orientación a personas 
idóneas. La columna de la edición anterior 
pretendía aportar a este objetivo, brindando 
información básica, pero clara, acerca de 
las conductas saludables que pueden ser 
utilizadas como terapéutica de la depresión 
endógena. 

A veces, el verdadero problema no es “no 
poder”, sino no saber.  Ante un panorama 
incierto, la voluntad se retrae. Objetivos 
claros, precisos y basados en información 
confiable son clave para activar la voluntad.

b) El segundo paso, entonces, es clarificar 
“El quiero”.  Aquí aparece la necesidad de 
preguntarse francamente: ¿Qué quiero? 
La pregunta parece obvia; sin embargo, es 
fundamental hacer un inventario personal 
acerca de cómo está el deseo de sanarse. ¿Es 
lo más importante para mí? ¿Estoy dispuesto 
realmente a pagar el precio que esté a mi 
alcance? ¿O será que quiero ser sanado sin 
salir de mi zona de comodidad? ¿Hay otras 

cosas que me distraen del eje de recuperar 
la salud, en este caso, emocional?

¿Parecen estas preguntas innecesaria-
mente rebuscadas? Cuando Jesús se encontró 
con aquel paralítico que hacía 38 años que 
no caminaba, que cada día esperaba llegar 
primero dentro del estanque, para que 
cuando las aguas se movieran quedara 
sano, según la creencia popular, no dudó en 
preguntarle: “¿Quieres ser sano?” Entonces 

el paralítico le respondió: “No tengo quien 
me meta al agua”.

 Pero la pregunta del Señor no buscaba 
indagar las posibilidades que el paralítico 
tenía para curarse, sino el deseo que tenía de 
ser sanado. Primero era necesario clarificar 
esto; entonces recién vendría la claridad 
acerca del cómo hacerlo. 

c) De esta manera, se llega al tercer paso: 
“El decido”. Una vez que se ha clarificado qué 
hacer y qué sucede realmente con el “quiero”, 
es el momento de darse cuenta de que no 
se trata de “poder” sino de “decidir”. Nadie 
“puede” sin decidirlo. Pero todos pueden 
decidir, aunque sientan que no pueden. Estar 
vivos es poder decidir; es la última facultad 
que le pueda ser quitada al ser humano. 

Viktor Frankl describe esto contundente-
mente en su breve y autobiográfica obra El 
hombre en busca de sentido, la cual recomiendo 
leer. La clave es dar solo un paso en la dirección 
clarificada con el “qué” y el “quiero”. Dar un 
paso, en vez de seguir buscando más y más 
información; porque por ese camino solo se 
caerá en la sobreinformación, y el panorama 
volverá a ser confuso. Dar un paso, en vez 
de seguir escuchando las voces de los otros 
“quiero” que se puedan debatir en nuestro 
interior. Porque estar bien es lo que realmente 
necesitamos. Y es la voluntad de Dios (Juan 
10:10; 3 Juan 2), y podemos pedir al Señor 
que nos ayude a desear lo que él quiere para 
nosotros (Fil. 2:13).  

La voluntad es como un músculo: si de-
jamos de usarla, se atrofia; si comenzamos 
a ejercitarla, progresivamente se va a ir 
fortaleciendo. Luego de una etapa de seden-
tarismo, si se vuelve a la actividad física los 
músculos duelen. Pero, si el entrenamiento es 
adecuado, sin sobreexigencias y progresivo, 
entonces esos dolores son saludables. Sí, 
¡dolor terapéutico! Ese dolor está avisando 
que hay un progreso. Lo mismo sucede con 
el músculo de la voluntad: al ponerlo a tra-
bajar, con el primer paso va a doler. Claro, 
no serán dolores físicos sino espirituales: 
quizá miedo, o hasta angustia, desánimo, 
pereza... ¡Pero estos dolores solo confirman 
que estamos avanzando! Con cada pequeño 
paso que demos en la dirección correcta, el 
músculo de la voluntad ser irá fortaleciendo 
más y más. 

Con cada pequeño paso. Pero, en realidad, 
ahora lo único necesario es dar solo uno. 
¡Puedes decidirlo! 

La voluntad 
es como un 
músculo: si 
dejamos de 
usarla, se atrofia
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Cuando las papas 
predicaron

En la primavera de 1844, Leonard 
Hastings había plantado una par-
cela grande de papas. Crecieron 

bien, y estaban listas para ser cosechadas 
en el otoño (septiembre, en el hemis-
ferio norte). Pero Hastings sentía que 
si las cosechaba estaría negando su fe. 
Después de todo, Jesús vendría en unas 
pocas semanas, y ya no necesitaría las 
papas. Cuando se corrió la voz de que 
Hastings no estaba desenterrando sus 
papas, algunos vecinos se ofrecieron 
para hacerlo por él y colocar las papas en 
su granero; pero Hastings estaba seguro 
de que no iba a necesitar las papas y, al 
no cosecharlas, estaba proclamando su 
fe en que Jesús volvería el 22 de octubre.

“Qué necio. Se va a arrepentir”, se de-
cían los vecinos unos a otros. “Las papas 
se pudrirán en la tierra”.

Leonard Hastings no se dejó amedrentar 
por la incredulidad de sus vecinos. Junto 
con otros milleritas, demostró a través de 
sus actos lo que había descubierto de su 
estudio de la Biblia. Anhelaba el pronto 
regreso de Jesús. Y durante todo el día y 
la noche del 22 de octubre, Leonard y los 
demás creyentes permanecieron expec-
tantes y esperando. Cuando, al final, el 
reloj tocó la medianoche y Jesús no había 
venido, estaban devastados.

En los días subsiguientes al Gran Chasco, 
Leonard se vio confrontado con la reali-
dad de comenzar a pensar nuevamente 
en el futuro cercano aquí en la Tierra, y 
de proveer para las necesidades básicas 
de su familia. ¿Qué comerían? ¿Cómo so-

brevivirían al invierno? Hastings recordó 
las papas que había dejado enterradas, sin 
cosechar. ¿Estarían podridas, tal como 
vaticinaban sus vecinos? Valía la pena 
intentarlo.

Armándose de valor, salió una fría 
mañana de noviembre rumbo a la parcela 
de papas, y comenzó a desenterrarlas. 
Para su sorpresa, no había una sola papa 
podrida. De hecho, ¡resultó ser una de las 
mejores cosechas que había tenido hasta 
ese momento!

No obstante, los vecinos de Hastings 

no tuvieron tan buena suerte. Una plaga 
infestó las papas ese año, pudriendo casi 
todas las papas que habían sido cosecha-
das en la fecha correcta, a comienzos del 
otoño. ¡Pero las que permanecieron en la 
tierra no se echaron a perder! Así que, el 
Sr. Hastings tenía una buena provisión 
de papas para su familia, y también para 
esos mismos vecinos que lo habían con-
siderado un necio.

En la primavera siguiente, Hastings se 
encontró con una nueva sorpresa, cuan-
do llegó el momento de volver a plantar 
papas; es que muchos de los vecinos y 
conocidos de Leonard acudieron a él 
para comprar papas de siembra para sus 
jardines y parcelas. Debido a la escasez 
de papas, las papas de siembra se vendían 
por hasta cinco dólares el cajón, una suma 
exorbitante para la época. Aquello que los 
vecinos habían considerado una enorme 
equivocación por parte de Hastings ter-
minó siendo una tremenda bendición 
para él, ¡y para ellos también!

Dios es fiel; lo ha demostrado incon-
tables veces en el pasado, y lo seguirá 
demostrando, siempre y cuando, como 
hijos del Rey, nos mantengamos firmes 
en nuestras convicciones religiosas y en 
nuestra fe en el Señor. Ya lo había dicho 
el salmista: “Joven fui, y he envejecido, 
y no he visto justo desamparado, ni su 
descendencia que mendigue pan” (Sal. 
37:25). “Porque nunca decayeron sus mi-
sericordias. Nuevas son cada mañana; 
grande es tu fidelidad” (Lam. 3:22, 23). Leonard Hastings.
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Erick Rodríguez Cuellar
Pastor y director asociado del Ministerio de las Publicaciones en la Unión Paraguaya.

ercchinito@hotmail.com

A solas 
con Cristo

Cumpliendo con la gran misión de 
anunciar el evangelio en la Rep. 
del Paraguay y en el mundo, el col-

portaje está teniendo un éxito creciente. 
Sin duda, la gracia de Dios se manifiesta 
en el Paraguay. 

La experiencia más importante que 
los colportores viven aquí es disfrutar del 
placer de colportar “A solas con Cristo”, tal 
como lo dice el nombre del proyecto, que 
se ha vuelto una característica distintiva 
de esta labor en los últimos dos años.

El Ministerio de las Publicaciones de la 
Unión Paraguaya, dirigido por el Pr. Arturo 
Tenorio, recibe cada año jóvenes y señoritas 
que llegan desde diferentes lugares con 
un espíritu de servicio al Señor en esta 
tierra. Para ellos, se prepara una calurosa 
bienvenida en algún lugar previamente 
preparado. En esta, la programación gira 
en derredor de este hermoso proyecto 
“A solas con Cristo”, que se enseña y se 
practica en toda la asamblea.

“A solas con Cristo” ya ha tenido innume-
rables frutos en la vida de cada joven que 
ha colportado. Al obtener esta experiencia 
espiritual extraordinaria, jóvenes como 
Martha Cáceres (estudiante de un colegio 
del interior del país) ha confirmado el 

llamado del Señor para colportar. 
Martha vivió una de las experiencias 

más bellas de su vida en estos dos últimos 
años. Mientras colportaba un viernes, notó 
que estaba por ponerse el sol. Entonces, 
apresuró sus pasos a fin de llegar a cumplir 
con un compromiso de cobro. Así, recorrió 
su acostumbrada calle mientras hablaba 
con el Señor. Al retornar a casa, una señora, 
muy entusiasmada, le habló:

–¡Hija! –exclamó la dama, con voz emo-
cionada.

Martha se detuvo.
–¿Dónde está? –preguntó, curiosa, la 

señora.
–¿Quién? –respondió Martha, al ver que 

la señora miraba ansiosamente detrás 
de ella. 

–El caballero alto que pasó contigo hace 
un rato y que me saludó al pasar –explicó–. 
Si lo ves, dile que venga a visitarme.

Martha no podía creer lo que estaba 
pasando. Regresó a casa emocionada, y no 
pudo evitar que las lágrimas escaparan de 
sus ojos. Sin duda, un ser celestial la estaba 
acompañando. Ella estaba colportando “a 
solas con Cristo”. 

El Señor ha potenciado sus dones, pues 
ella actualmente lidera a los jóvenes de su 
iglesia. Además, organizó una campaña 
evangelizadora en su colegio, donde ella 
fue la predicadora; y llevó a diez jóvenes 
al bautismo.

Esta es la tarea del Ministerio de las 
Publicaciones: acercar a cada colportor a 
los pies del Señor, a través del proyecto “A 
solas con Cristo”. Mientras eso ocurre, el 
colportor también acerca a otros, mediante 
la distribución de publicaciones, al Reino 
de los cielos. 

“A solas con 
Cristo” ya 
ha tenido 

innumerables 
frutos en la 

vida de cada 
joven que ha 
colportado”.
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Jorge Rampogna
Pastor, y director asociado de la Red Nuevo Tiempo

jorge.rampogna@nuevotiempo.org | @jorgerampogna

Ángeles de esperanza

Cuando una tragedia golpea a una 
familia, todo se derrumba. Esto 
fue lo que sucedió en el hogar de 

Néstor y Carolina. Una muerte inesperada 
llevó a esta familia al borde de la ruptura. 
Pero lo que no imaginaban era que Dios 
tocaría sus corazones a través de una 
radio, y hoy ellos viven un “nuevo tiempo”. 

Néstor (albañil) y Carolina (ama de 
casa) discutían tan seguido que la falta 
de comprensión hizo que él abandonara 
el hogar. Los problemas económicos y las 
peleas hicieron que la situación se volviera 
insostenible. Pero lo peor estaría por venir.

Con tristeza, Carolina aún recuerda 
aquel día fatal. Sus hijos salieron junto 
con unos amiguitos a un balneario que 
quedaba cerca de la casa. Lamentable-
mente, el menor de sus hijos resbaló en 
la piscina y se ahogó. Al recibir la noticia, 
Néstor y su esposa quedaron destrozados. 

En medio de semejante tragedia, ella oró, 
diciendo: “Señor, perdona mi soberbia y 
mi egoísmo. ¡No puedo más! Necesito que 
mi esposo vuelva a casa”. Sus oraciones 
fueron contestadas. Olga, una amiga, 
les ofreció estudiar la Biblia y los invitó 
a escuchar la radio Nuevo Tiempo. Esto 
trajo un cambio impresionante en la vida 
de Néstor, que ahora cantaba las cancio-
nes que pasaban en la radio y contaba a 
su familia los testimonios que oía. Ese 
aliento espiritual le devolvió la sonrisa. 
Las discusiones, el dolor y la tristeza aca-
baron cuando Jesucristo llegó, a través de 

la radio, para restaurar a este matrimonio 
y a esta familia. 

Por eso, hoy quiero decirte algo a ti, que 
estás leyendo. Formas parte de esta histo-
ria. Sí, porque todos aquellos que apoyan 
financieramente la Red Nuevo Tiempo de 
Comunicación sostienen directamente la 
predicación del evangelio a través de los 
medios de comunicación, para alcanzar 
personas con el mensaje de esperanza. 

Nota lo que dice la sierva del Señor en 
esta cita: “Dios habría podido salvar a los 
pecadores sin la colaboración de los hom-
bres; pero sabía que el hombre no podía 
ser feliz sin desempeñar una parte en esta 
obra. [...] Las apremiantes necesidades de 
un mundo arruinado nos obligan a emplear 
en su favor nuestros talentos –dinero e 
influencia– para hacer conocer la verdad 
a los hombres y las mujeres que sin ella 
perecerían” (Consejos sobre mayordomía 
cristiana, capítulo 1).

Qué privilegio tan grande es el que 
Dios nos concede. A través de nuestras 
donaciones, podemos formar parte de 
cientos de historias de vidas transforma-
das por la radio, la televisión y la web. Si 
todavía no has realizado una donación 
y te has convertido en un ángel de espe-
ranza, te invito a que ingreses a nuestro 
sitio en Internet: www.nuevotiempo.org/
angelesdeesperanza y conozcas nuestro 
ministerio. Ayúdanos a relatar más his-
torias de vidas transformadas. ¡Gracias 
por ser parte de estar gran misión! 

El privilegio de 
salvar a otros

En este link puedes ver la historia com-
pleta de Néstor y Carolina. 
https://www.youtube.com/watch?v=-MBISNixOFE



Vivir mejor Werner Arnolds
Médico especializado en Clínica Médica, vive en Ibarlucea, Prov. de Santa Fe, 

Rep. Argentina. | warnolds@intramed.net
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Al descomponer las purinas, nuestro 
organismo forma un elemento: el 
ácido úrico. Las dos terceras par-

tes de las purinas proceden de restos de 
células, que mueren en nuestro organismo 
debido al recambio permanente de células. 
El origen de la tercera parte restante son 
los alimentos ricos en purinas. 

La cantidad de ácido úrico que hay en la 
sangre depende de dos variables: una es la 
cantidad de purinas que se ingieren con los 
alimentos y la otra es la eliminación del ácido 
úrico por medio de los riñones.

El exceso de ácido úrico en la sangre, o hi-
peruricemia, puede producir gota, patología 
por la que se forman cristales de ácido úrico 
dentro de las articulaciones, produciendo 
intensos dolores e inflamación. 

Actualmente, se sabe que la hiperuricemia 
también predispone a padecer enfermedades 
como hipertensión arterial, aterosclerosis, 
resistencia a la insulina, diabetes, obesidad, 
colesterol elevado, enfermedades cardíacas 
y renales. 

Los alimentos que contienen más purinas 
son las carnes; los mariscos; las bebidas 
alcohólicas; vegetales como la espinaca y 
los espárragos; y algunas legumbres.

Por ejemplo, 100 gramos de espinaca 
contienen 70 mg de purina, y la carne roja 
solo 58 mg. Aunque sea mayor la cantidad de 
purinas en las espinacas y, aparentemente, 
estas sean responsables por la hiperuricemia, 
no siempre más ingestión de purina significa 
mayor ácido úrico, debido a que hay muchos 
elementos extra que determinan su cantidad. 

Otro ejemplo es la vitamina C, que actúa 
en el nivel renal facilitando la eliminación 
de ácido úrico. Esto significa que hay menos 
ácido úrico por aumento de su eliminación.

Las legumbres ricas en purinas contienen 
fitoquímicos llamados glicósidos flavonoides, 
que bloquean las enzimas que transforman la 
purina en ácido úrico. Es decir, menos ácido 
úrico por disminución en su fabricación. 

Ya se ha demostrado en la actualidad que 
aquellos vegetales que siempre se asociaron 
a la hiperuricemia debido a su cantidad ex-
cesiva de purinas no afectan nuestra salud 
y, por lo contrario, las personas que ingieren 
una mayor cantidad de alimentos de origen 
vegetal tienen una vida más saludable. En 
cambio, aparte de ser ricas en purinas, las 
carnes rojas contienen grasas saturadas que 
actúan en el nivel renal reteniendo mayor 
cantidad de ácido úrico. Esto es, mayor 
cantidad de ácido úrico por aumento de 
purinas y por disminución de la eliminación.

Por su parte, podríamos analizar tam-
bién que para la fabricación de muchos 
productos de panificación se utilizan grasas 
saturadas, que son responsables por la 
hiperuricemia; y que las bebidas alcohó-
licas también contienen muchas purinas 
y, además, aumentan la retención de ácido 
úrico. Además, existen bebidas azucaradas 
que son endulzadas con jarabe de maíz de 
alta fructosa (JMAF). Este edulcorante, por 
tener cantidades excesivas de fructosa, 
reduce la eliminación de ácido úrico y es 
uno de los más importantes productores de 
hiperuricemia. No hay dudas de que el agua 

continúa siendo la bebida más saludable al 
momento de hidratarse.

El calcio aumenta la eliminación de ácido 
úrico en el nivel renal. Los lácteos descre-
mados (recuerda que las grasas saturadas 
aumentan el ácido úrico; por ello, deben ser 
descremados), al contener calcio, colaboran 
reduciendo la hiperuricemia.

No necesito resumir la literatura actual 
a fin de describir cuál es la dieta ideal para 
evitar la hiperuricemia. Elena de White dijo: 
“Él (Dios) ha desplegado ante el ser humano 
los productos de la tierra: una variedad abun-
dante de alimentos que son apetitosos para 
el gusto y nutritivos para el organismo. De 
estas cosas, nuestro benévolo Padre celestial 
dice que podemos comer con libertad. Las 
frutas, los cereales y las legumbres, prepa-
rados de una manera sencilla, sin especias 
y grasas de ninguna clase, constituyen, con 
la leche o la crema, el régimen alimenti-
cio más saludable. Imparten nutrición al 
cuerpo, y dan un poder de resistencia y un 
vigor intelectual que no son producidos por 
un régimen estimulante” (Consejos sobre el 
régimen alimenticio, párrafo 601).

La autora, conducida por nuestro Crea-
dor hace 150 años, explicó cuál es la dieta 
ideal, y la ciencia actual lo corrobora. Pero 
no solamente para reducir el ácido úrico, 
sino para vivir saludablemente. El apóstol 
Pablo escribió “De tal manera que nada os 
falta en ningún don” (1 Cor. 1:7) Dios se ha 
preocupado porque tengamos toda la in-
formación. ¿Qué vas a hacer con los dones 
que él te ofrece? 

El ácido úrico 
y la dieta



Erton Köhler
Pastor adventista y presidente de la División Sudamericana.

@prertonkohler
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Una visión 
más amplia

Me gusta mucho la historia. En 
especial, la de los hombres y 
las mujeres que escribieron 

los primeros capítulos del movimiento 
adventista. Hace unas semanas, después 
del Congreso de la Asociación General, 
visité con mi familia algunos de los lu-
gares que protagonizaron esta historia. 
Estuvimos en la última casa en que vivió 
y falleció Elena de White, y también en la 
granja donde Guillermo Miller estudió las 
profecías de Daniel y recibió el llamado 
a recuperar el mensaje de la segunda 
venida de Cristo.

La visita a la granja de Miller nos dejó 
impresiones especiales. Estuvimos en la 
capilla que construyó después del chasco, y 
en la “Piedra de la ascensión”, donde esperó, 
junto con otras personas, el regreso de 
Jesús el 22 de octubre de 1844. Es un lugar 
inspirador, con una vista al horizonte que 
renueva la esperanza.

Pero, cuando entramos en la casa y 
visitamos su habitación, su despacho, y 
también la tumba donde está enterrado, 
sobrevinieron algunas preguntas a mi 
mente. ¿Por qué Miller nunca formó parte 
del grupo que dio surgimiento a la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día? ¿Por qué 
siguió poniendo fechas para el regreso 
de Jesús? ¿Por qué vivió solo unos pocos 
años, después del chasco de 1844? Elena 
de White ofrece respuestas profundas, y 
una visión más amplia y esclarecedora al 
respecto, en el libro Primeros escritos (pp. 
257, 258). Debemos tener cuidado de no 
sacar conclusiones rápidas, superficiales 
y precipitadas en cualquier situación. 
Siempre hay una historia detrás de la 

historia, y necesitamos conocerla con 
exactitud:

“Mi atención fue entonces dirigida a 
Guillermo Miller. Parecía perplejo, y pos-
trado por la ansiedad y la angustia que 
sentía por su pueblo. La agrupación que 
había estado unida y llena de amor en 1844 
estaba perdiendo su afecto, oponiéndose sus 
miembros unos a otros, y cayendo en una 
condición de frialdad y apostasía. Cuando 
él veía esto, el pesar roía sus fuerzas. Vi que 
ciertos dirigentes lo vigilaban, temerosos 
de que recibiese el mensaje del tercer ángel 
y los Mandamientos de Dios. Y cuando él se 
inclinaba hacia la luz del Cielo, esos hom-
bres maquinaban algún plan para desviar 
su atención. Una influencia humana era 
ejercida para mantenerlo en las tinieblas 
y conservar su influencia entre los que se 
oponían a la verdad. Por último, Guillermo 
Miller levantó la voz contra la luz del Cielo. 
Fracasó, al no recibir el mensaje que habría 
explicado más plenamente su chasco, arroja-
do luz y gloria sobre el pasado, reavivado sus 
energías agotadas, despertado su esperanza, 
y que lo habría inducido a glorificar a Dios. 
Se apoyó en la sabiduría humana, en vez de 
la divina. Pero, como estaba quebrantado 
por la edad y sus arduas labores en la causa 
del Maestro, no fue tan responsable como los 
que lo mantuvieron separado de la verdad. 
Ellos son los responsables; el pecado recae 
sobre ellos.

“Si Guillermo Miller hubiese podido ver 
la luz del tercer mensaje, habrían quedado 
explicadas para él muchas cosas que le 
parecieron oscuras y misteriosas. Pero sus 
hermanos le profesaron tanto interés y un 
amor tan profundo que a él le pareció que 

no podía apartarse de ellos. Su corazón se 
inclinaba hacia la verdad, y luego miraba 
a sus hermanos; y estos se oponían a ella. 
¿Podía separarse de aquellos que habían 
estado a su lado mientras proclamaba la 
venida de Jesús? Consideró que de ninguna 
manera querrían ellos extraviarlo.

“Dios permitió que cayese bajo el poder 
de Satanás, o sea, el dominio de la muerte, y 
lo ocultó en la tumba para resguardarlo de 
aquellos que procuraban constantemente 
apartarlo de la verdad. Moisés erró cuando 
estaba por entrar en la Tierra Prometida. 
Así también, vi que Guillermo Miller erró 
cuando estaba por entrar en la Canaán 
celestial, al permitir que su influencia se 
opusiese a la verdad. Otros lo indujeron a 
esto; otros tendrán que dar cuenta de ello. 
Pero los ángeles velan sobre el precioso 
polvo de este siervo de Dios, y resucitará 
cuando sea tocada la última trompeta”.

La situación es más profunda de lo que 
podría parecer. Miller fracasó; pero eso 
fue resultado de la influencia de otros, 
y ellos serán tenidos por responsables 
por las decisiones que él tomara. Llevar 
a otros a equivocarse nos hace culpables 
a nosotros en su lugar, y este principio 
sigue vigente hoy. 

La muerte de Miller tampoco fue, sim-
plemente, por causa de su edad o de una 
enfermedad, sino una intervención divina 
con la intención de protegerlo. Aun hoy 
en día, la muerte nos puede parecer algo 
accidental o natural, y sufrimos al buscar 
entender sus porqués. Pero Dios tiene una 
visión más amplia, que solo será revelada 
en la eternidad. El descanso de sus hijos es 
una demostración de su amor. 



Autoridad  es una palabra negativa 

para algunos. En especial la autoridad 

vertical, la clase de autoridad que se ve 

representada en la Biblia. 

Por Clinton Wahlen
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4- ¿Qué relación tiene la autoridad de 
la Biblia con la autoridad de la iglesia y 
con la tradición?

Luego de analizar cada una de estas 
cuestiones, formularemos algunas con-
clusiones.3

LA NATURALEZA Y LA 
FUENTE DE LA AUTORIDAD 
BÍBLICA

La Biblia –tanto en el Antiguo Testa-
mento como en el Nuevo Testamento– 

asevera ser la revelación de Dios y, por lo 
tanto, con autoridad divina. El Dios de 
la Biblia “no es únicamente el Dios que 
obra, sino también el Dios que habla”.4 
El Antiguo Testamento expresa cientos 
de veces esta afirmación de autoridad, 
por medio de la declaración “Así dice 
YHWH”, o su equivalente.5 Dios es un 
Dios de verdad (Isa. 65:16); literalmente, 
el Dios del “Amén”. Dice la verdad, y no 
miente. La verdad de Dios perdura para 
siempre porque es absoluta e inmuta-
ble (Sal. 117:2), tal como él es. La verdad 

Esta invitación sugiere que la autori-
dad bíblica es una proposición racional, 
lo que invita a plantearse las siguientes 
preguntas válidas:

1- ¿Cuál es la naturaleza y la fuente de 
la autoridad bíblica?

2- ¿Qué evidencia interna, si la hay, da 
la Biblia sobre sus aseveraciones de origen 
y autoridad divinos?

3- ¿Qué es posible corroborar con evi-
dencia externa?
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 ¿CUÁL ES LA
NATURALEZA 
Y LA FUENTE

o algunas de estas evidencias, pero tomadas en
su conjunto constituyen un poderoso argumento
en favor de la autoridad permanente de la Biblia.7

a) Evidencia interna de la autoridad de la Biblia.
Dos razones destacadas para creer en Dios y en su
Palabra son la Creación y la profecía. Respecto de
la Creación, no hay nadie como el Señor (Isa. 40:25).
Ninguna de las muchas historias de la antigüedad 
sobre la Creación se compara con el simple y elegante 
relato que él hace de su milagro de una semana en
Génesis 1 y 2.

Nuevamente, en cuanto a la profecía, nadie lo
equipara en su habilidad para declarar “lo por venir 
desde el principio” (Isa. 46:10). Una gran cantidad
de profecías cumplidas confirma su declaración. 
Un ejemplo conocido es Daniel 2, con su pronóstico
del acaecer de los imperios mundiales, dado en los 
símbolos de una estatua compuesta por diferentes
metales. Escribiendo en el siglo VI a.C., Daniel 
describió con precisión la sucesión de reinos cuyo 

ES LAES LAES LAES LAES LAES LAES LAES LAES LAES LA
En otra profecía, Daniel predijo una nueva des-

trucción de la ciudad de Jerusalén y del Templo

ALEZAALEZAALEZAALEZAALEZAALEZAALEZAALEZA( q 5 ) p (ALEZAALEZA
2:5, 6). De esta manera, Jesús podía hablar de la in-
violabilidad de la profecía (Luc. 24:26, 44); y Pedro 
podía considerar su cumplimiento como algo más

UENTEUENTEeUENTEUENTEUENTUENT aUENTEUENTEde la Biblia es su consistencia teológica. Si bien fueUENTEUENTE
escrita durante un período de unos mil quinientos 
años por alrededor de cuarenta autores diferentes,
la asombrosa armonía de la Biblia permitió a Jesús 
mostrar a dos cansados viajeros “en todas las Es-
crituras lo que de él decían” (Luc. 24:27). También 
Pablo, por medio de sus múltiples citas de varios 
libros del Antiguo Testamento, enfatiza tanto la
consistencia de las Escrituras como su autoridad 
uniforme, a pesar de las diferentes personalidades
e individualidades de sus muchos escritores (Rom.
3:10-19).

Los testimonios oculares de la Biblia son, en sí 
mismos, una doble base para respetar su autoridad.

de Dios también es universal: no cambia con el 
tiempo ni la cultura.

La primera aparición de la palabra “Autoridad” 
(en griego, exousía) en Mateo es iluminadora con 
el fin de definir la autoridad bíblica. Esta aparece 
al final del Sermón del Monte, en una parábola 
que enfatiza la importancia de oír y obedecer las 
palabras de Jesús (Mat. 7:24-27). Tanto en ese pasaje 
como en Marcos 1:22, la audiencia de Jesús llega a la 
conclusión de que su autoridad es superior a la de 
los escribas. Esta admiración, en Marcos, sigue a la 
visita de Jesús a la sinagoga en Capernaúm, donde 
sanó a un endemoniado (Mar. 1:21-28).

Por lo tanto, la gente reconoció la autoridad de 
Jesús basándose tanto en lo que decía como en lo 
que hacía. Lo que Jesús hacía reafirmaba lo que él 
decía. Su palabra tenía tanto poder que hasta los 
demonios le obedecían (Mar. 1:25, 26).

Él era claramente diferente de otros maestros 
contemporáneos. Mientras que ellos obtenían su 
autoridad de los escritos bíblicos, Jesús expresó una 
autoridad superior a la de Moisés y a la letra de la 
Ley (Mat. 5:21-48). Sus obras ponían de relieve su 
divina autoridad. Al expulsar demonios, no usaba 
nombres divinos o fórmulas; su poder estaba en 
sí mismo.6

Cuando unos escribas y fariseos atribuyeron su 
poder sobre los demonios a Satanás, Jesús les replicó 
que su poder era el poder de Dios (Mat. 12:22-30). 
Y la autoridad divina de las Escrituras está respal-
dada por la misma declaración de autoridad. Al 
hablar a los desconsolados discípulos en camino a 
Emaús, él no se valió de su propia autoridad o la de 
su resurrección milagrosa, sino de la verdad de la 
Palabra de Dios, explicando cómo su vida, muerte 
y resurrección no eran sino el cumplimiento de las 
predicciones bíblicas (Luc. 24:13-27, 30-32, 44). A 
los judíos que lo interpelaban, les respondía desde 
las Escrituras (Mar. 12:18-34), afirmando que “la 
Escritura no puede ser quebrantada” (Juan 10:35).

EVIDENCIAS EN FAVOR DE LA 
AUTORIDAD DE LA BIBLIA

La autoridad de la Palabra escrita, teniendo 
a Jesús como su Fuente y Forma encarnada, 

puede ser analizada desde el punto de vista de las 
evidencias interna y externa.

Por evidencia interna nos referimos a lo que es 
inherentemente verdadero en la Biblia, como para 
considerarla autoridad.

Por su parte, la evidencia externa se refiere a los 
factores externos a la Biblia que dan testimonio 
de su autoridad. Algunos podrán cuestionar una 



EDITORIAL ADVENTISTA CONCLUYE LA TRADUCCIÓN MODERNA DE LA 

BIBLIA AL RUSO

Por V. Michelle Bernard

Una editorial adventista concluyó 
un emprendimiento de 23 años 
para traducir la Biblia al ruso mo-

derno, y poder hacerla más accesible a 
quienes lo hablan.

Las Biblias, que escaseaban en la época 
de la Unión Soviética, hoy en día pueden 
conseguirse fácilmente en Rusia. Pero, por 
más de un siglo, la única Biblia completa 
fue una traducción de 1875, que tiene un 
lenguaje arcaico, que ya no se usa.

El especialista Mijaíl P. Kulakov, ex pre-
sidente de la División Euroasiática, pasó 
casi las últimas dos décadas de su vida 
al frente de la traducción de la Biblia al 
ruso moderno. Su hijo, Mijaíl M. Kulakov, 
se hizo cargo del proyecto cuando falleció 
su padre en el año 2010. En marzo de 
este año, 23 años después de haberla 
comenzado, la Biblia completa llegó a 
la imprenta.

Mijaíl M. Kulakov, director y jefe de 
Redacción del Bible Translation Institute 
[Instituto de Traducción Bíblica] en la 
Universidad Adventista de Washington 
(Takoma Park, Maryland, EE. UU.), ex-
presó que estaba ansioso por comenzar 
a distribuir la Biblia, y dar a sus lectores 
un nuevo sentido de la cercanía de Dios 
en el Padrenuestro, los Salmos e Isaías.

“A mí me gustaba mucho la traducción 
a la que teníamos acceso –dijo, refirién-
dose a la traducción de 1875–. Pero no 
me daba cuenta de que hay una riqueza 
y profundidad de sentido aún mayor en 
esos pasajes”.

El Instituto de Traducción Bíblica li-
deró el proyecto. Pero también trabajó 
en conjunto con especialistas ortodoxos 
rusos, para refinar el texto.

Se han publicado porciones de la nueva 
Biblia en sitios web católicos, bautistas, 
luteranos y ortodoxos rusos, a medida que 
se iban publicando a lo largo de los años.

Una versión de la traducción con el 
Nuevo Testamento y los Salmos fue pu-
blicada hace unos años, y puede conse-
guirse en los Adventist Book Centers en 
todo Estados Unidos, en amazon.com y 
en russianbible.org

La nueva Biblia es la segunda por ser 
publicada en ruso contemporáneo. La 
primera traducción fue publicada por la 
Sociedad Bíblica Rusa en 2011.

Dave Weigley, presidente de la Unión de 
Columbia (EE. UU.) de la Iglesia Adventista, 
oró por la distribución de esta Biblia, de 
edición adventista, en una reunión en el 
mes de marzo. En su oración, rogó que 
el conocimiento de la segunda venida de 
Jesús fuera dado a conocer a muchos, 
como resultado de este trabajo.

Adaptado de una historia publicada 
por la revista Visitor, de la Unión de 
Columbia, donde Michelle Bernard 
trabaja como editora asistente.
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Por un lado, fue escrita por personas que experi-
mentaron la revelación de Dios. Como explica Juan, 
“Hemos visto [...] y testificamos [...] y os anunciamos 
la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos 
manifestó” (1 Juan 1:1, 2).

Al mismo tiempo, la Palabra testifica sobre el 
proceso de selección que Dios realiza. Quienes 
hablan son los escogi-
dos portavoces de Dios. 
La palabra de ellos los 
valida, del mismo modo 
en que Dios se valida a sí 
mismo y a su Palabra por 
medio de ellos.

b) Evidencia externa de 
la autoridad de la Biblia. 
La historia de cómo fue 
preservada y transmiti-
da la Biblia proporciona 
evidencias concretas de 
su autoridad divina. El 
texto masorético del rollo de Isaías presenta muy 
mínimas diferencias frente a su contraparte de 
Qumrán, a pesar de haber mil años y un gran in-
tervalo entre ellos. De manera similar con el Nuevo 
Testamento, sus más de cinco mil manuscritos en 
griego muestran que las diferencias entre ellos 
surgen, más que nada, por lapsus en la ortografía o 
la gramática, más que por alteraciones teológicas. 
Según Pablo, esto es por causa de su origen divino 
y su poder para transformar la vida de las personas.

La Biblia ha sobrevivido a los ataques de la iglesia 
medieval, de la Revolución Francesa, de regímenes 
comunistas y del cinismo académico. El éxito de 
la arqueología, hoy en día, ayuda en gran forma 
a fortalecer la fe en su identidad sobrenatural. 
Consideren estos tres ejemplos:

La Estela de Merneptah (siglo XIII A.C.) menciona 
al pueblo de Israel; la Estela de Tel Dan (siglo VIII-IX 
a.C) menciona la dinastía davídica; las Crónicas de 
Babilonia corroboran las actividades de Nabuco-
donosor detalladas en 2 Reyes 24:10 al 17; la Piedra 
de Pilato menciona a este gobernador del primer 
siglo; sitios herodianos dan fe de la existencia de 
Herodes el Grande y de sus palacios. También, están 
la supuesta casa de Pedro y la tumba de Caifás.

LA BIBLIA Y LA TRADICIÓN DE LA 
IGLESIA

La autoridad de las Escrituras en relación con 
varias fuentes de tradición religiosa ha sido 

entendida de varias formas, a lo largo de la historia 
cristiana.8 Pero, según la misma Biblia, la tradición 

bíblica, divinamente revelada, está por encima de 
todas las demás, ya sean eclesiásticas, científicas 
u otras. Como declararon Pedro y sus compañeros 
ante el Sanedrín, bastión de la tradición religiosa 
en ese tiempo: “Es necesario obedecer a Dios antes 
que a los hombres” (Hech. 5:29).

Si bien la Biblia no es un manual de ciencia o 
de historia, entendidas 
correctamente, las tres 
concuerdan entre sí. Las 
declaraciones históri-
cas y científicas de las 
Escrituras, acreditadas 
divinamente, pueden de-
fenderse por sí mismas; 
incluso cuando parezcan 
estar en conflicto con 
la erudición secular. La 
Palabra de Dios no habla 
tan solo a alguno, sino a 
todos los emprendimien-

tos humanos. Es nuestro único credo, y como fieles 
estudiantes de la Palabra seguimos estando abiertos 
a nuevas formas de entender la voluntad de Dios 
para nosotros, como se revela en ella.

CONCLUSIÓN

La autoridad de la Biblia está basada en su origen 
como revelación de Dios a los seres humanos. 

Al mismo tiempo, como agentes morales libres, 
no somos forzados a aceptar esta autoridad, sino 
que tenemos libertad para rechazarla y poner otra 
autoridad en su lugar, si así lo deseamos. Se espera 
de nosotros que aceptemos la autoridad de la Biblia 
no con fe ciega, sino más bien con el peso de la 
razonabilidad de la evidencia. Por el testimonio 
de la Creación, por la confiabilidad de la profecía, 
por el milagro de su preservación y transmisión, 
y por la corroboración de su exactitud por medio 
de fuentes externas, Dios nos ha dado evidencia 
más que suficiente, tanto interna como externa, 
como para sostener nuestra fe en las Escrituras 
como la Palabra inspirada y autorizada de Dios.

Esa Palabra está por encima y es independiente de 
autoridades eclesiásticas organizadas, pues es una 
revelación de Dios mismo. Al obedecer sus preceptos, 
obedecemos al Dios que es el Autor y Revelador de esos 
principios, y damos a sus palabras y a su Persona el 
respeto que su autoridad trascendente se merece. 

Clinton Wahlen es uno de los directores 

asociados del Instituto de Investigación Bíblica de la 

Asociación General.
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TEMEN
PISAR

S
tewart Shapiro escribió que 
“toda teoría, filosófica o de otro 
tipo, debe dar algunos concep-
tos por sentado” (Philosophy of 
Mathematics [Filosofía de las 

matemáticas]).
Y tiene razón. Todos comenzamos con 

presuposiciones, con cosas demasiado ele-
mentales como para necesitar demostrarlas. 
Por el contrario, lo que se usa como prueba 
se convierte en el punto de partida; y así 
sucesivamente, hasta nunca acabar. Hay 
que hacer pie en algún punto, porque en 
algún punto hay que empezar.

Para mí, el punto de partida son las Es-
crituras. Dios me mostró, por primera vez, 
sin las Escrituras, que él era real; que estaba 
cerca y que yo le importaba. Inmediatamente 
después me condujo a la Biblia, donde él se 
nos revela de forma más completa, explica-
tiva y convincente; por lo menos, hasta que 
podamos verlo “cara a cara” (1 Cor. 13:12). 
Entre tanto, las Escrituras serán mi punto 
de partida, el fundamento a través del cual 
debe filtrarse, interpretarse y juzgarse todo 
lo que a Dios respecte.

Por supuesto, quedan preguntas sobre la 
Biblia sin responder. ¿Y qué, con eso? Todo 
lo que sabes o crees, sea secular o religioso, 
está atosigado con preguntas sin respuestas. 
¿Cuánto más, entonces, con la Palabra de Dios, 
que descorre el velo de realidades físicas y 
espirituales invisibles? Si la realidad visible, 
principios conocidos que pueden expresarse 
en forma de ecuaciones matemáticas, se 
presenta tan cargada de “agujeros negros” 
incomprensibles que se tragan todo intento 
de explicación, cuán banal y desafiante sería 
pensar que verdades espirituales acerca 
de realidades cósmicas invisibles serían 
en algún modo diferentes. En especial, 
cuando hablamos de seres caídos, que aun 
con su brillantez empírica (con algunas 

excepciones helénicas) necesitaron miles 
de años para percibir por fin que la Tierra 
giraba alrededor del sol, y no al revés.

La Biblia, para mí, es lo que está en la base 
de todo. Me rehúso a intentar descender más 
allá de ella, sobrepasándola y trabajando 
por debajo de ella. Porque cualesquiera que 
sean las herramientas que use, terminan 
convirtiéndose en los primeros principios, 
los artificios, los “ismos”, con los cuales juzgo 
a las Escrituras. 

Esto constituye, básicamente, el proyecto 
histórico-crítico. Y cuando veo hasta dónde 
ha conducido y las conclusiones que ha 
engendrado, da vueltas en mi cabeza la cita 
de Alexander Pope, de que “los necios se 
precipitan donde los ángeles temen pisar”.

Todo, desde la divinidad de Cristo, su 
nacimiento virginal, el Éxodo, el pacto 
en el Sinaí, la expiación con sangre, la re-
surrección, una creación en seis días, la 
profecía predictiva; nombra lo que quieras. 
Digo, para todo esto, la Alta Crítica, usando 
sus artificios intelectuales creados por el 
hombre, ha alegado que nunca ocurrió o lo 
ha relatado de tal modo que despoja a estas 
verdades de cualquier valor salvífico. Nada 
sagrado es sagrado; todo está a merced de 
cualquiera, si no cuadra con el último mé-
todo, la última teoría, que arrasa con todo lo 
que se atraviesa en su camino. Hasta que esa 
teoría es reemplazada por otra nueva, que a 
menudo está basada en premisas diferen-
tes, e incluso en contradicción, con la que 
se acaba de arrojar al basural intelectual. 
Cuando todo está dicho y hecho, ¿qué nos 
queda? Nada.

Fíjate en el Jesus Seminar [Seminario de 
Jesús], que, usando las más modernas y es-
tupendas herramientas críticas, determinó 
que Jesús no resucitó sino que, en vez de 
ello, unos perros se comieron su cadáver. 
Lo más triste es que la gente, de hecho, 

acepta estas ideas, y a otros les gustan en 
serio. Por ejemplo, hace pocos años, una 
iglesia episcopal en los Estados Unidos quedó 
dividida acerca de la cuestión de si Cristo 
realmente resucitó de los muertos o si la 
resurrección era solo un mito, un símbolo 
de alguna verdad espiritual grandilocuente. 
Las ideas, incluso las que son malas, sí que 
tienen consecuencias.

Por supuesto, la razón, la lógica, la historia, 
la experiencia, la lingüística y la ciencia 
tienen cada una su rol; solo que deben ser 
juzgadas y filtradas por las Escrituras, y no 
viceversa. Porque todas estas, en mayor 
o menor grado, son tan solo invenciones 
humanas cuya autoridad yace únicamente 
en las fuentes humanas que las codifican. 
O, como mi tío (David Markson) lo expresó 
en su novela experimental, Vanishing Point 
[Punto de fuga]: “La anécdota del novelista 
Thomas Hardy cuando buscó una palabra 
en el diccionario porque no estaba seguro 
de si existía, para descubrir que la única 
autoridad citada sobre el uso de esta era él 
mismo”. La Alta Crítica funciona, básicamen-
te, de la misma manera; en la Alta Crítica, 
el método es el mensaje. Ellos no nos dicen 
nada sobre Dios, pero sí dicen mucho sobre 
nosotros mismos.

Me imagino que recibiré un aluvión de 
ataques en reacción a esta columna, por 
parte de los sospechosos de costumbre. Una 
revista independiente, por dar un ejemplo, 
arremetió contra mi persona tildándome de 
“fundamentalista”, por mi posición respecto 
de la Creación.

Ni un problema. Viendo los resultados de 
la Alta Crítica, prefiero ser “un cuadrado”, y 
no un necio. 

Clifford Goldstein es editor de la Guía 

de Estudio de la Biblia para adultos de la 

Escuela Sabática.

DONDE

LOS ÁNGELES
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“NO PUEDO VIVIR

Nació en la República 

Oriental del Uruguay 

y predicó en 88 países. 

Evangelista de tiempo 

completo, profesor de 

Teología y pastor desde 

hace 42 años, también fue 

autor de una de las Guías 

de Estudio de la Biblia en 

el año 2000.En este mes:  

Carlos Martín

Aunque no lo conocía, conversar 
con el Pr. Carlos Martín fue muy 
ameno desde el comienzo. Solo 

faltó que mencionara que, además de ser 
docente de cuatro materias en la Southern 
Adventist University (ubicada en College-
dale, Tennessee, Estados Unidos), el mo-
vimiento misionero que él dirige allí se 
llama Instituto Pierson de Evangelismo 
y Misión Mundial.

“¿Pierson, por Robert Pierson, presiden-
te de la Asociación General entre 1966 y 
1979?”, pregunté. “Exacto”, respondió; “fue 
mi héroe de la infancia, y lo conocí cuando 
era estudiante”. “El Pr. Pierson escribió, a 
mi entender, el mejor libro de liderazgo 
que haya leído: Para usted, que quiere ser 
dirigente”, agregué. “Sí, ese mismo”, asintió 
el Dr. Martín con una sonrisa.

Es muy grato empezar así una conver-
sación.

Revista Adventista (RA): 
Cuéntenos sobre este instituto 
misionero.

Carlos Martín (CM): Luego de trabajar 
en diversos países, en 2001 me llamaron para 
ser profesor de Teología en la Southern Ad-
ventist University. Y allí inicié este instituto, 
con el propósito de estimular la participación 
en el evangelismo de los estudiantes. La 
idea es prepararlos para predicar, y luego ir a 

algún lugar del mundo a fin de realizar una 
campaña evangelizadora. Ahora estamos 
volviendo de Bahía, Rep. del Brasil, con 
42 predicadores. Estamos de paso por la 
Argentina y nos vamos hacia Chile, con el 
fin de efectuar una campaña allí. Para que 
tengan una idea de la dimensión de este 
plan, puedo contar con alegría que, por la 
gracia de Dios, desde 2001 hasta 2014, hemos 
tenido 917 alumnos predicadores, que han 
bautizado a 26.431 personas. Estos casi mil 
alumnos han predicado en lugares diversos 
del planeta: desde Costa Rica hasta Mada-
gascar; desde Venezuela hasta Sudáfrica; y 
desde Cuba hasta Kenya. Hemos predicado 
en Guatemala, en Sierra Leona, en Bolivia, 
en Filipinas, en Malasia, en México, en la 
India, en Rumania; solo por mencionar 
algunos países.

RA: ¿Cómo se planifica una 
campaña de tal magnitud?

CM: Seis meses antes, viajo a estos lugares 
para revisar todos los detalles. Desde luego, 
tanto la División que nos recibe como la 
Unión y los pastores del lugar están avisados, 
y de acuerdo. Es un trabajo en conjunto. Ade-
más, tengo un equipo de diez personas que 
me asisten para coordinar todo. Mi esposa, 
Nolly, también me acompaña y predica. Es 
así: el que viene predica.

sin hacer la obra
de un EVANGELISTA”



Pablo Ale
Lic. en Teología y en Comunicación Social. Redactor y editor en la ACES.

pablo.ale@aces.com.ar | @PabloHernanAle
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RA: Es decir que este plan no es solo para 
estudiantes de Teología, ¿o sí?

CM: Si bien el proyecto comenzó solamente con 
estudiantes de Teología, hoy el setenta por ciento de 
estos predicadores son alumnos de otras carreras, 
como Sistemas, Ingeniería, Medicina o Enfermería. 
Hay muchas damas jóvenes, también. Es decir, el plan 
no está cerrado para nadie. Incluso el año pasado, en 
una campaña, se bautizaron dos predicadores. ¡Se 
anotaron para este proyecto, y no eran adventistas 
aún! Mi objetivo es preparar a futuros misioneros, 
que entiendan que, a pesar de que ellos no tengan el 
entrenamiento teológico, deben estar mínimamente 
capacitados para predicar. Lo dijo el apóstol Pablo: 
No importa cuáles sean tus dones, haz obra de un 
evangelista.

Estas campañas marcan la vida de los estudiantes. 
El día de mañana, serán profesionales y ocuparán 
cargos de liderazgo en sus iglesias adventistas loca-
les. Y podrán decir al pastor de distrito: “Si necesita, 
puede incluirme en la lista de predicadores, o pode-
mos planificar una campaña”. Tengan en cuenta que 
estos alumnos preparan una serie de 17 sermones 
evangelizadores.

RA: ¿Cómo nació su vocación pastoral?
CM: Nací en la República Oriental del Uruguay, en 1953, y crecí en el Instituto 

Adventista del Uruguay. Creo que fui parte de una generación educada por 
maravillosas maestras de Escuela Sabática y de la escuela primaria. Nos incul-
caron valores muy positivos. No nos decían las cosas por si algún día fuésemos 
misioneros; no. Nos decían: “Cuando ustedes sean misioneros”. Es decir, ya lo 
daban por hecho. Otro rol clave fue el de mi madre. Mis padres eran obreros en 
la iglesia; pero mi mamá quedó viuda siendo joven y con cinco hijos. Yo tenía 
solo cuatro años cuando mi padre falleció. 

RA: Sin duda, su educación familiar fue ejemplar...
CM: ¡Desde luego! Mi madre envió a estudiar a todos sus hijos al entonces 

Colegio Adventista del Plata, en Entre Ríos, Rep. Argentina (hoy, Universidad 
Adventista del Plata). Yo fui a los catorce años, solo con el boleto de ida; no había 
ni un centavo más. Trabajé mucho con el propósito de poder estudiar allí. Los 
cinco hermanos estudiamos, terminamos nuestras carreras y servimos a la 
Iglesia Adventista. Somos fruto de la educación adventista.

RA: ¿Cómo fueron los inicios de su ministerio?
CM: Cuando terminé mis estudios de Teología, serví como instructor bíblico y 

pastor en las localidades argentinas de Venado Tuerto (Santa Fe) y San Francisco 
(Córdoba). Pero, mi deseo ardiente era ser misionero. Crecí escuchando historias 
de misioneros en el Amazonas. Mi sueño, desde niño, era ir allí.

Y un día tuve un llamado para ser misionero. No fue al Amazonas, sino a 
Centroamérica; más precisamente, a El Salvador. Consulté con mi esposa, y 
nos fuimos. Tenía 23 años, y con un niño recién nacido. 
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RA: Y desde entonces ha servido a la iglesia 
en distintas partes del mundo...

CM: Sí. Hasta ahora, establecimos residencia 
y trabajamos ya para seis divisiones de la iglesia: 
Sudamericana, Norteamericana, Interamericana, 
del Lejano Oriente, de Asia Pacifico Sur y de Asia 
Pacífico Norte. Prediqué en 88 países. 

tumba de Jesús está vacía porque resucitó; la de Buda, 
no. Recuerdo que otra noche hablé del nirvana (que 
es el estado de liberación del sufrimiento, así como 
del ciclo de reencarnaciones). Buda dijo que ese sería 
el atajo para el interminable ciclo de nacer, morir y 
reencarnar. Les dije que la Biblia habla de un “nirvana” 
que no se trata de una muerte eterna, sino de una 
vida eterna. También, les hablé de la ley del karma. 
Buda dijo que el karma es una ley y que no se puede 
cambiar, y que tengo que sufrir las consecuencias 
de mis decisiones. Jesús dijo que el karma puede ser 
perdonado. Y no solo eso: por amor, estuvo dispuesto a 
llevar mi karma, para que yo quede libre. Como verán, 
son procedimientos evangelizadores completamente 
diferentes de los del mundo occidental.

RA: ¿Cómo está la iglesia en China?
CM: Cuando Mao Tse-Tung estableció la Revolu-

ción Comunista en el país en 1949, había unos 50 mil 
adventistas y 423 pastores. Recuerdo cuando visité la 
provincia de Sichuan, para realizar un entrenamiento 
misionero en la casa de una hermana adventista. 
Era la única adventista, en una provincia de unos 
80 millones de habitantes. Esta hermana predicaba 
y bautizaba. Según ella, había establecido unos 450 
lugares de culto adventista. Me contaba que luego 
de la muerte de Mao (en 1976) casi no quedó ningún 
adventista. Fueron exterminados en su mayoría. 
Tampoco quedaron pastores.

Es increíble cómo la iglesia sobrevive hoy en China 
sin pastores, sin escuelas, sin hospitales ni casas 
editoras.

RA: ¿Sufrió alguna vez persecución 
estando allí?

CM: En China hay persecución, pero es más bien 
local; depende de los pueblos. Una vez, me detuvo la 
policía porque decían que estaba predicando y que 
eso era ilegal. De todos modos, la experiencia más 
complicada en este sentido la viví en Madurai, India. 
Fue en 2007. Allí, estuve a punto de ir a la cárcel. Esta-
ba predicando un sermón en un pueblo. De repente, 
un grupo de gente empezó a gritar y a atacarnos. 
Luego, vino la policía y quería encarcelarnos. Fue un 
momento difícil. Otro grupo de gente nos protegió, y 
terminamos la reunión dentro de una casa.

Pero fue positivo el trabajo allí. En quince pueblos 
diferentes establecimos lugares de culto adventista, y 
bautizamos, gracias a Dios y al trabajo de los alumnos, 
1.159 personas. 

RA: Ud. mencionó que su generación 
estaba motivada para ser misionera y 

RA: ¿Cuál fue el desafío más grande de su ministerio?
CM: Sin duda, fue cuando me designaron como evangelista de la División 

Asia Pacífico Norte, con sede en Corea del Sur. En el territorio, había países como 
Japón, China, Corea del Norte y Taiwán. Pero, creo que el desafío más grande 
que tuve allí fue Mongolia.

RA: Cuéntenos un poco de ese lugar...
CM: En 1998 había solo trece adventistas en el país, y residían en Ulán Bator, 

la capital. El problema era que todos tenían entre veinte y treinta años de edad. 
Y la cultura de ellos dictamina que nadie puede escuchar a una persona más 
joven. Así que, ningún adulto podía escucharlos. Nadie más grande podía 
unirse al cristianismo.

Fuimos a Darjan, que hoy es la tercera ciudad más grande del país, con tempe-
raturas de cuarenta grados bajo cero. Hicimos una campaña en el lugar que fue 
sede del Partido Comunista. Llegaron centenares de personas, y se bautizaron 
los primeros adultos. Luego, llevábamos a estos adultos a otras ciudades, para 
mostrar a la gente que nuestra iglesia no solo se componía de jóvenes. Hoy, 
contamos con casi más de dos mil adventistas en Mongolia.

RA: ¿Cómo fue predicar en China?
CM: Bueno, allí aplicamos un método completamente diferente. Uno de los 

principios del Budismo –religión que impera en el país– afirma que no hay nada 
permanente (ni un dios, ni un alma, nada...). 

Así que, el primer tema para enseñar como evangelista fue: “¿Existe un Dios?” 
También, les hablé de dos grandes maestros: Buda y Jesús. Les mostré que la 
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que se bregaba por esa vocación. ¿Cree 
que hoy eso no sucede? ¿Cree que nos 
hemos acomodado o secularizado, 
o acostumbrado a las cosas de este 
mundo, y nos falta esa pasión sana por el 
evangelismo?

CM: Creo que, a veces, faltan las raíces. Falta el 
conocimiento de la doctrina adventista. Hay que 
afirmar a la gente en las doctrinas bíblicas. Para ser 
un buen evangelista, es preciso tener una estructura 
adecuada en las universidades adventistas. Digo 
esto con todo cariño: es necesario, y está bien, saber 
hebreo, griego y Teología Sistemática. Pero ¿de qué 
sirve tener el conocimiento si no lo sabemos aplicar? 
La iglesia fue establecida con propósitos misioneros. 
Creo que hoy hemos perdido un poco esa vocación 
evangelizadora. 

Ser evangelista cuesta. Es mucho sacrificio. A fin 
de poder predicar durante 17 días, estos alumnos se 
pagan sus viajes y usan días de sus vacaciones. En vez 
de ir a la playa o a dormir, hacen obra de evangelista. 
Yo no puedo vivir sin hacer la obra de un evangelista.

RA: ¿A cuántas personas cree que bautizó 
en su ministerio de más de cuatro 
décadas?

CM: Unas diez mil personas.

RA: ¿Qué mensaje puede dejar a los 
lectores de la Revista Adventista?

CM: La obra de Dios en esta Tierra será termina-
da por evangelistas. Si sonreír a nuestro vecino es 
todo lo que nosotros hacemos, bueno como es, no es 
suficiente. Si le damos un pedazo de pan a un ham-
briento, bueno como es, no es suficiente. Eso puede 
ser un contacto, un primer paso. Luego, debemos 
presentar en forma clara el mensaje de un Salvador 
crucificado, resucitado y próximo a venir. 

La obra será terminada por gente que crea en 
el evangelismo. Hay millones de personas en el 
mundo que aún no conocen a Jesús. Hay que hacer 
evangelismo aquí y allá, y entonces vendrá el fin. 
Quiero aportar mi granito de arena. Y animo a los 
lectores a que hagan su parte. Si no pueden ir como 
misioneros, oren por aquellos que están allí y sean 
generosos con sus ofrendas para la misión mundial.

En la página 20 de Para Ud. que quiere ser dirigente, 
Robert Pierson escribió: “Es una dínamo humana [...]. 
Amplía mis horizontes. Estimula mis pensamientos. 
Me hace querer ser un hombre más grande y mejor, 
y querer completar más rápidamente la obra de Dios 
[...]. El espíritu del verdadero dirigente es contagioso. 
Pronto, todos los que lo rodean comparten su carga 
y entusiasmo. El grupo está deseoso de seguirlo, de 
convertir sus sueños en los suyos propios. De apartar 
las barreras que bloquean su paso hacia las estrellas”.

Es esa, exactamente esa, la sensación que me quedó 
luego de conversar con el Pr. Carlos Martín. 

4 CLAVES PARA UN BUEN EVANGELISTA:

Tener algo que decir (un 
mensaje, un contenido). 
Esto implica preparar 
buenos sermones.

Decirlo con 
entusiasmo.

Usar métodos creativos, 
sin perder la esencia del 
mensaje.

Presentar buenos 
materiales 
audiovisuales.
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Por

Raúl Quiroga

Una triple y trascendental mirada 
al día de reposo.
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Todos podemos vivir la bendición de 
tener el día sábado como don de Dios. 
Entonces, podríamos preguntarnos si 
el sábado es algo dado posteriormente 
a la creación de la humanidad, como 

un asunto existencial, una práctica religiosa para 
agradar a Dios, o es una parte esencial de la criatura 
humana; sea o no consciente de ese asunto. Les 
propongo pensar el sábado en tres dimensiones: 
el sábado como tiempo, el sábado como espacio y el 
sábado como persona.

El sábado como tiempo
Desde la Creación (Gén. 1, 2), el sábado entra en la 

secuencia temporal de seis días de actividad crea-
dora más un día séptimo, santificado (diferente) y 
bendecido (lleno de gozo) (Gén 2:1-3). La secuencia 
6+1 pasa a ser parte esencial de la criatura humana. 
No se puede pensar al ser humano fuera del esquema 
temporal de seis días de labores y un día dedicado a 
una actividad diferente. Incluso el Creador y el cosmos 
quedan sujetos a ese esquema de tiempo (Éxo. 20:8-11).

A partir de la Creación, el séptimo día se convier-
te en el único de los siete al que se le da nombre. 
Mientras que los primeros seis días se mencionan 
ordinalmente: “Primero”, “Segundo”, “Tercero”, etc., 
y en un paquete nominal de “seis”, al séptimo se lo 
llama “sábado” y “descanso”.

El primer nombre es “sábado” (del hebreo shabbat, 
que significa “cesación”), y hace referencia al tiempo 
de la cesación propia del séptimo día, marcando la 
diferencia de actividad entre los seis primeros días y 
el séptimo siguiente (“seis días”, “harás toda tu obra”; 
“pero el séptimo día”).

El segundo nombre es “descanso” (del hebreo 
menujah, que significa “descanso integral”). Indica la 
actividad propia de ese día, y los efectos físicos, men-
tales, sociales y espirituales de la cesación sabática.

¿Qué se hace durante los primeros seis días? Se 
realiza la labor correspondiente. ¿Qué se hace durante 
el séptimo día? Lo mismo que hicieron Adán y Eva 
apenas vinieron a la existencia: pasar un sábado 
con el Creador. Dios y la familia humana en perfecta 
comunión durante todo un día, el séptimo.

De allí en más, el ser humano pasa a ser la criatura 
adoradora sabática; hecho que lo distinguiría para 
siempre de todas las demás criaturas creadas. ¿Qué 
fue lo primero que hizo el Homo Sapiens sobre la Tierra 
después de su creación? Pasar un día entero con su 
Creador, escuchando por primera vez el relato de la 
Creación; de la suya, en particular. Desde el Génesis, 
queda establecido que el ser humano –Adán y Eva– 

es un Homo Sapiens Cultor et Sabbaticus (un hombre 
sabio, adorador y sabático).

Adán y Eva fueron creados con la capacidad de 
contar las estaciones, los años, los meses y los días 
(Gén. 1:14-10). ¿Cuál sería la unidad de medida para 
contar? Sin duda que el sábado; cada séptimo día 
debían dedicar un día a la adoración al Creador. Si 
bien los años se contarían con las estrellas, los meses 
con la luna, el día con el sol, ¿cómo se contaría cada 
séptimo día de adoración sabática? Por medio de una 
cuenta consciente y racional realizada por el Homo 
Sapiens Cultor et Sabbaticus, usando su cerebro y su 
corazón para establecer el día del encuentro con su 
Creador y el día de la adoración al Autor de la Creación.

Hasta hoy, cada séptimo día se declara sábado por efecto del funcionamien-
to del cronómetro propio del cerebro y del corazón de la criatura adoradora y 
sabática. La criatura humana es el instrumento que señala y pone en marcha 
la adoración consciente al Creador cada séptimo día. De paso, las genealogías 
bíblicas son un testimonio de que los seres humanos adoradores y sabáticos 
mantuvieron el cronómetro en perfecto funcionamiento. El sábado en el que 
adoramos hoy al Creador es el mismo sábado coincidente con el de los patriarcas, 
de los profetas, de Jesús y de los apóstoles.

El mensaje del tercer ángel de Apocalipsis 14:6 al 14, referido al último mensaje 
del remanente de Dios a la humanidad en el tiempo del fin, declara que aquellos 
que no reconocen a Dios como el Creador (Apoc. 14:7) “no tienen reposo” (14:11); 
es decir, no tienen sábado. Pero, como el Apocalipsis es un libro simbólico, no 
utiliza la palabra “sábado”, que sería la indicación temporal del séptimo día, 
sino la palabra anapausis (que Juan la usa para verter al griego la palabra hebrea 
menujah, que significa “descanso espiritual”), referencia esencial del sábado, o 
de los efectos benéficos del sábado en la vida total de los que adoran al Creador.

Después, se menciona a los que tienen sábado, “los 
que guardan los mandamientos de Dios”, incluyendo 
el séptimo día, sábado, como día de adoración. Y lo 
hacen porque tienen la misma “fe de Jesús” (Apoc. 
14:12), quien también guardó los mandamientos de 
su Padre (Juan 15:10). Se dice, de los que tienen sába-
do, que “descansarán de sus trabajos” (Apoc. 14:13); 
que tendrán una experiencia sabática de adoración 
que nunca antes habían tenido, porque han oído y 
aceptado el mensaje del tercer ángel.

Y si el sábado es una cuestión de tiempo, hay que 
decidirse a aceptarlo y vivirlo porque “el tiempo es 
corto” (1 Cor. 7:29). Necesitamos dedicar este tiempo 
de adoración a Dios. Será una verdadera “medicina 
para los huesos” (Prov. 16:24).

El sábado como lugar
Hemos visto que el sábado es un espacio de tiempo 

dedicado a una actividad especial y diferente de los 
seis días anteriores. Y esa actividad consiste en pasar 
un día con el Creador, ofrecerle nuestra adoración y 
reconocer “que él nos hizo, y no nosotros a nosotros 
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mismos” (Sal. 100:3). Incluso nuestros 
logros personales de los seis días 
también se los debemos a él. Esa 
adoración se realiza no solo en una 
fracción de tiempo, sino también en 
un lugar determinado.

La adoración sabática tuvo su ori-
gen en el primer templo creado por 
Dios: el ser humano (“¿No sabéis que 

sois templo de Dios?”, dice 1 Cor. 3:16). 
Allí comenzó la adoración al Creador; 
y si sucede en ese lugar, la adoración 
está asegurada.

Esa adoración tuvo lugar en un 
espacio físico concreto, el Jardín del 
Edén. Allí se vivió el primer sábado 
de la existencia humana y del planeta 
Tierra. Fue el primer día completa-
mente vivido por Adán y por Eva, por 
la raza humana. Cada séptimo día, 
el Creador visitaba a la santa pareja y 
pasaba un día completo con ellos. En 
ese espacio de tiempo, tal vez Dios les 
haya advertido por primera vez de la 
existencia del mal y de la prueba de 
obediencia que se les daría: comer 
de todos los árboles, menos de uno 
(Gén. 2:16, 17).

Tal vez, durante un sábado Dios fue 
a visitarlos como todos los sábados. 
“Y oyeron la voz de Jehová Dios que 
se paseaba en el huerto, al aire del 
día”, un sexto día a la tardecita. Y no 
los encontró porque sus hijos, disfra-
zados de plantas, se escondieron de 
la presencia de su Creador (3:7). Por 
miedo y por vergüenza, alteraron la 
imagen y la semejanza que tenían con 
su Hacedor, y prefirieron parecerse 
a las plantas. Quizá Génesis 3 sea el 
registro del primer sábado fallido 
de la historia de la humanidad. El 
primer sábado en el cual Dios fue a 
recibir la acostumbrada adoración de 
sus hijos... y no los encontró.

Si bien la adoración sabática ya no 
puede realizarse en el Jardín del Edén 
como centro representativo, la raza 
humana puede efectuarla en medio 
de la naturaleza, en los hogares, o 
bien en templos hechos por manos 
humanas. Todavía los adoradores 
sabáticos se levantan temprano, ellos 
y sus familias, para asistir al culto 

de adoración y a 
la Escuela Sabá-
tica, vestidos 
como para una 
boda matinal. 
Los templos se 
abren de madru-
gada para recibir 

en plena luz a los adoradores sabáticos, 
porque ellos son pertenecientes a la 
iglesia de la luz, y no a la iglesia de 
las tinieblas de la noche.

El sábado como Persona
Es verdad que el sábado no es una 

persona y que, más bien, hace refe-
rencia a un tiempo y a un espacio. 
Jesús nunca dijo “Yo soy el sábado”, 
como dijo “Yo soy el pan de vida” (Juan 
6:38). Pero es interesante notar que 
una vez Jesús expresó: “Venid a mí 
todos los que estáis trabajados y car-
gados, y yo os haré descansar. Llevad 
mi yugo sobre vosotros, y aprended 
de mí, que soy manso y humilde de 
corazón; y hallaréis descanso para 
vuestras almas; porque mi yugo es 
fácil, y ligera mi carga” (Mat. 11:28-30). 
Y en las dos expresiones “yo os haré 
descansar” y “hallaréis descanso para 
vuestras almas” se utiliza las mismas 
palabras empleadas para traducir 
la palabra menujah, que indica los 
efectos espirituales y saludables de 
la cesación sabática; es decir, de la 
actividad propia del sábado y dife-
rente de la actividad de los seis días 
anteriores: la adoración al Creador.

Es como si Jesús dijera: “Yo soy tu 
sábado”, “Yo soy tu menujah”; “Yo soy 
tu descanso total”. Y lo es, sin duda.

En conclusión, durante el sábado, 
por sobre todas las cosas, tenemos 
una cita de adoración con Jesús. Es 

el día del encuentro con el amable y 
buen Jesús.

Un nuevo nombre para el 
sábado

Ahora entendemos que el sábado 
no es un asunto relativo a una práctica 
religiosa o a una cuestión existencial, 
sino a una cuestión netamente esen-
cial. El sábado es parte de nuestro ser, 
en tiempo y en espacio.

Jesús ya lo había dicho: “El sábado 
fue hecho por causa del hombre” (Mar. 
2:27, 28). El sábado, más que ser parte 
de nuestra existencia, es parte de 
nuestra esencia. Es como si estuviera 
escrito en nuestro ser: “Daré mi ley 
en su mente, y la escribiré en su co-
razón” (Jer. 31:33). Como necesitamos 
el agua, los alimentos y el aire para 
vivir, también necesitamos el sábado 
para ser lo que somos (esencia) y para 
vivir (existencia). Nuestras células 
necesitan de la cesación sabática para 
funcionar correctamente, seamos o 
no conscientes de ese hecho. Así fui-
mos creados. Necesitamos el sábado 
para vivir. Todo, en la vida personal, 
en las familias y en la sociedad, sería 
diferente si tuviéramos el sábado. 
La muerte y la enfermedad serían 
puestas en jaque. Entonces el sábado, 
más que un mero “día de reposo”, 
un feriado o un día de ocio, debería 
ser considerado el día en el que la 
familia humana adora a su Creador; 
y ser llamado, en todo caso, “Día de 
adoración”; “Día de la familia”; “Día 
del encuentro entre el Creador y sus 
criaturas”.

El sábado es el instrumento de 
Dios para que mantengas la imagen 
y la semejanza con Dios; para que 
lo reconozcas como tu Creador y te 
reconozcas como su criatura. Y si has 
perdido esa imagen y semejanza, el 
sábado sirve para que la recuperes, 
volviendo a ser una criatura sabia, 
adoradora y sabática. 

Raúl Quiroga, Doctor en Teología y 

docente en la Universidad Adventista del 

Plata | raulalbertoquiroga@gmail.com

Durante el sábado, por sobre todas las 
cosas, tenemos una cita de adoración 

con Jesús. 



Elena G. de WhiteTesoros inspirados
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La Biblia es del más alto valor porque 
es la Palabra del Dios viviente. De 
todos los libros existentes en el 

mundo, es el que merece más estudio 
y atención. Porque es sabiduría eterna.

La Biblia es una historia que nos relata 
la creación del mundo, y nos revela el 
devenir de los siglos pasados. Sin ella, 
quedaríamos reducidos a hilvanar me-
ras conjeturas y fábulas acerca de lo que 
ocurrió en el remoto pasado. Nos revela al 
Creador de los cielos y de la Tierra, así como 
del universo que él trajo a la existencia. Y 
derrama una luz gloriosa sobre el mundo 
venidero. La Biblia es un campo en el cual 
están escondidos los tesoros celestiales, 
que permanecerán ocultos hasta que, por 
diligente trabajo de minero, sean descu-
biertos y sacados a la luz.

La Biblia es un estuche que contiene 
joyas de inestimable valor, que deben ser 
presentadas en forma tal que reluzcan con 
su brillo intrínseco. Pero la belleza y la 
excelencia de estos diamantes de verdad 
no son discernidas por el ojo natural. Las 
hermosas cosas del mundo material no se 
ven hasta que el Sol, disipando las tinieblas, 
las inunda con su luz. Así sucede también 
con los tesoros de la Palabra de Dios; no 
son apreciados hasta que son revelados 
por el Sol de Justicia.

La Biblia contiene un sistema sencillo y 
completo de teología y filosofía. Es el libro 

que nos hace sabios para la salvación. Nos 
habla del amor de Dios según se revela 
en el plan de redención, impartiendo el 
conocimiento esencial para todos los 
estudiantes: el conocimiento de Cristo.

No solamente nos ha revelado Dios la 

doctrina de la expiación, que ofrece la 
esperanza de vida eterna, sino también 
sus palabras son maná del cielo, para 
que el alma se alimente y reciba fuerza 
espiritual. 

La Biblia es la gran norma de lo bueno 
y de lo malo, que define claramente el 
pecado y la santidad. Sus principios vivos, 
al correr por nuestras vidas como hilos de 

oro, son nuestra única salvaguardia en la 
prueba y la tentación.

Las Sagradas Escrituras eran el estudio 
esencial de las escuelas de los profetas, 
y deben ocupar el primer lugar en todo 
sistema educativo; porque el fundamento 
de toda educación correcta es el conoci-
miento de Dios. Usada como libro de texto 
en nuestras escuelas, la Biblia hará, para 
la mente y para la moral, lo que no pueden 
hacer los libros de ciencia o filosofía. Como 
libro destinado a disciplinar y a fortalecer 
el intelecto, ennoblecer, purificar y refinar 
el carácter, es sin rival.

Dios cuida de nosotros como seres in-
teligentes, y nos ha dado su Palabra como 
lámpara a nuestros pies y luz para nuestro 
sendero. Sus enseñanzas tienen una in-
fluencia vital sobre nuestra prosperidad, 
y en todas las relaciones de la vida. Aun 
en nuestros asuntos temporales, será una 
guía más sabia que cualquier otro conse-
jero. Sus instrucciones divinas señalan 
el único camino que conduce hacia el 
verdadero éxito. No hay posición social ni 
faceta de la experiencia humana para la 
cual el estudio de la Biblia no represente 
una preparación esencial. 

Extraído de Consejos para los maestros, 
padres y alumnos acerca de la educación 
cristiana, capítulo 59: “La Palabra de Dios 
es un tesoro”, pp. 387, 388.

El libro 
de la sabiduría 

eterna

“Es el libro 
que nos hace 

sabios para la 
salvación. Nos 
habla del amor 

de Dios según se 
revela en el plan 
de redención...”



Dime la antigua historia
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Inicialmente, no creí necesario volver 
a presentar el notable servicio misio-
nero de Fernando A. Stahl (1874-1950); 

su esposa, Ana Carlson (1870-1968); y sus 
hijos, Frena y Wallace. Su experiencia 
entre los pueblos autóctonos de Bolivia 
y del Perú fue relatada por el propio Stahl 
en sus libros In the Land of the Incas [En el 
país de los Incas] (1920) y In the Amazon 
Jungles (1932), además de muchas otras 
publicaciones de otros autores. Se reconoce 
ampliamente que su presencia consolidó 
la obra adventista en la Misión Boliviana, 
la Misión del Lago Titicaca y la Misión del 
Alto Amazonas, entre 1909 y 1939.

Sin embargo, en enero de 2015 me en-
contraba una vez más en la Universidad 
Peruana Unión (UPeU), observando la 

exposición que el Stahl Center for World 
Service, de La Sierra University, había 
obsequiado a la UPeU en 2008. Aquellas 
antiguas fotografías de los esposos Stahl 
y los textos de diversos autores sobre su 
trabajo me convencieron de que debía 
contar otra vez esa grata historia, recor-
dada con tanto cariño tanto dentro como 
fuera de la iglesia.

Luis E. Valcárcel (1981), historiador social 
del Cuzco, se refirió a la actitud de Ana y 
Fernando Stahl en las siguiente palabras: 
“Les impactó la pobreza del indígena, el 
maltrato que recibían y la poca compasión 
que se les mostraba aun en sus situaciones 
más desgraciadas. Frente a tanta iniquidad, 
los misioneros adventistas eran buenos, 
cariñosos y compasivos con los indígenas. 
No solamente les daban ayuda material 
para que pudiesen afrontar sus penurias 
y pobreza, sino también les hacían llegar 
el consejo espiritual que sosegara sus 
sufrimientos”.

José Tamayo Herrera (1982), historiador 
y director de la Biblioteca Nacional del 
Perú, recordó la labor educativa de Ca-
macho, Stahl y Kalbermatter: “Desde su 

Semblanzas de un matrimonio notable 

que dejó su huella en los países del Perú 

y de Bolivia.

Buenos, 
cariñosos y 

compasivos



Daniel Plenc
Doctor en Teología, profesor en la Facultad Adventista de Amazonia y director del Centro 

de Estudios White en Belém do Pará, Rep. del Brasil.| danielplenc@gmail.com
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primera escuela en Platería, fundada 
originalmente por Manuel Zuñiga 
Camacho Alca y que después se 
difundió por el Altiplano gracias a 
los esfuerzos de Fernando A. Stahl 
y Pedro Kalbermatter, la educación 
indígena se inició en Puno con re-
sultados sorprendentes y trascen-
dentales. Por primera vez el indígena 
accedió a las letras, la higiene y la 
conciencia de su propia identidad”.

El antropólogo peruano Leónidas 
Cuentas Gamarra observó las conse-
cuencias concretas de las misiones 
adventistas: “La acción adventista 
introduce sistemas nuevos de educa-
ción sobre la base de la erradicación 
del alcohol y de la coca; taras atávicas 
que vienen frenando el progreso 
material y espiritual de las masas 
aborígenes. Ganaron mucho terreno 
en las anteriores décadas, habiendo 
mostrado su influencia bienhechora 
sobre todo en la erradicación del 
alcoholismo y el coquismo en las 
comunidades donde fundaron las 
llamadas Misiones Adventistas”.

La valoración del escritor y editor 
Fabio Camacho (1972) tiene la fuer-
za del testimonio: “La obra de los 
adventistas es importantísima no 
solo por su acierto, sino también por 
su extensión [...]. Estos solos datos 
bastan para expresar el inmenso 
valor, la utilísima trascendencia 
de su obra educacional, que merece 
incontestablemente, por sus resul-
tados y por su espíritu, el aplauso 
del país”.

El investigador sobre educación 
Norman Gail (1974) lo describió de 
esta manera: “En la Provincia de 
Chucuito [...] el misionero adventista 
Fernando Stahl iba de choza en 
choza ‘llevando un poco de alivio 
para las enfermedades de tifoidea, 
tifus y viruela que diezmaron la 
población indígena’ ”.

Los conceptos de la antropóloga 
alemana Julia Strobele-Gregor (1989) 
son conmovedores: “Todavía hoy se 

pronuncia con devoción el nombre 
de Stahl entre los adventistas del 
Perú y Bolivia. Los Stahl constituyen 
un símbolo de humanidad abnegada 
y de perseverancia, la encarnación 
del ‘gringo bueno’ ”.

Rubén Chambi (1987), educador 
y diputado de Puno, dijo mucho en 
las pocas palabras siguientes: “El 
sistema escolar adventista abrió el 
camino a la población indígena de 
la serranía para que lograse perso-
nalidad propia y autosuficiencia. 
El evangelio de Stahl convirtió los 
corazones y cambió la estructura 
social de la serranía”.

Dan Chapin Hazen (1974), lati-
noamericanista e investigador de la 
Universidad de Harvard, tenía una 
idea exacta del ministerio integral 
de los misioneros de los Andes: “Los 
adventistas han estado consisten-
temente al frente de cambios en el 
Altiplano. Los misioneros combina-
ron los llamados a la salvación del 
individuo con un programa amplio, 
basado en facilidades médicas y de 
educación, y un mercado accesible 
para todos. La organización, la ac-
titud y la habilidad adventista para 
lograr que las cosas se llevaran a cabo 
hizo de su obra una de las mayores 
potencias para el cambio en Puno 
a comienzos de siglo”.

En una conferencia auspiciada 
por el Stahl Center for World Service 

de La Sierra University en 1997, el 
teólogo peruano Gustavo Gutiérrez, 
considerado padre de la Teología 
de la Liberación, compartió pala-
bras significativas sobre los Stahl: 
“Haciéndole frente a la más dura 
injusticia, sufrimiento y opresión, 
los Stahl se identificaron con los 
más desdichados; quienes personi-
ficaban el evangelio, e impactaron 
radicalmente la vida espiritual, 
social, económica y política en el 
Altiplano peruano. El legado de 
nuestros amigos Fernando y Ana 
nos llama a vivir la tensión entre 
promulgar el ‘ya’ del Reino celestial, 
a la vez reconociendo que el ‘todavía 
no’ del cumplimiento de este Reino 
va más allá de la historia humana”.

¡Alabado sea el Señor, por el tes-
timonio extraordinario de Ana y 
de Fernando Stahl! 

Los Stahl se identificaron con los más 

desdichados e impactaron radicalmente la vida 

espiritual y social en el Altiplano. peruano.
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No pocos reniegan del Apocalipsis a 
causa del despliegue de violencia 
retributiva que exhibe. Se preguntan 

cómo condice esto con el mensaje de amor y 
de perdón proclamado por Jesús durante su 
ministerio terrenal. ¿Es el Cordero de Dios 
que “no abrió su boca cuando fue llevado 
al matadero” (Isa. 53:7; Hech. 8:32-35) el 
mismo que inspira terror a aquellos que 
piden a los montes que los oculten de él en 
Apocalipsis 6:15 al 17? ¿Cómo se entiende que 
el Dios del Apocalipsis no solo no reprende 
a los mártires por pedirle que los vengue de 
sus victimarios, sino además les promete 
vindicación (Apoc. 6:11)?

El contenido del Apocalipsis, como el de 
todo el Antiguo Testamento (la principal 
fuente literaria de Juan), está modelado 
en términos de un típico pacto entre dos 
reyes del antiguo Cercano Oriente. Juan y 
su público original estaban familiarizados 
con esos acuerdos que incluían privilegios 
y responsabilidades de ambas partes, así 
como consecuencias en caso de deslealtad 
o traición.

Las cartas a las siete iglesias son, precisa-
mente, siete “contratos” de ese tipo entre Dios 
y su pueblo. También lo es el rollo con siete 
sellos, que el Cordero abre –en los capítulos 
5 y 6– para mostrar, en parte, las conse-
cuencias de la apostasía de su pueblo, y los 
juicios retributivos de Dios sobre la mayoría 
apóstata y sobre los opresores de la minoría 
fiel. En el cuadro de las trompetas, a su vez, la 
intervención divina correctiva, restauradora 
y retributiva es más severa, aunque todavía 
está atenuada con misericordia. Cuando los 
impíos, de adentro y de afuera del pueblo de 
Dios, cierran irreversiblemente su corazón 
a todo intento divino de redención, son 
librados finalmente a la acción irrestricta 

Venganza divina

UNA
ORACIÓN

PARA HOY:

“Dios amoroso y justo, haz 
que la injusticia nunca 

me sea indiferente; ni la de otros ni 
la mía; ni la que padezco ni la que veo 
a otros padecer. Ayúdame a confiar 
en tu justicia perfecta; a no ocupar 
tu lugar como Juez ni pretender 

que tú hagas la parte que 
me toca en favor de la 

justicia”.

del mal, en las personas del diablo y sus 
ángeles caídos, o demonios (Rom. 1:23-28; 
2 Tes. 2:9-12; Apoc. 16:12-14). 

En la Biblia, se suele hacer a Dios responsa-
ble de aquello que permite de manera limitada 
(la acción del mal y las consecuencias de 
las malas acciones humanas) pero encau-
za hacia el cumplimiento de su voluntad 
benévola original. Por otra parte, el clamor 
de las víctimas de injusticias que pide a Dios 
vindicación para sí y retribución para sus 
enemigos no es privativo del Apocalipsis. 
Los salmos conocidos como “imprecatorios” 
contienen reclamos imperiosos a Dios en 
contra de los malvados (Ej.: Sal. 58:10; 98:1). 
En respuesta a esos clamores, Dios mismo 
promete, en la Biblia: “Mía es la venganza, 
yo pagaré” (Deut. 32:35; Heb. 10:30; Apoc. 
18:20-24).

En verdad, la Biblia no se opone a la ven-
ganza, siempre que su ejercicio le sea con-
fiado al Dios que no se equivoca, y que antes 
de aplicar la vindicación retributiva agota 
toda instancia posible para que el ofensor se 
arrepienta de su maldad, cambie de conducta 
y salde su deuda con sus víctimas, cuando 

esto es posible, y con la sociedad (Rom. 12:19).
En este sentido, la manera en que Dios 

nos trata, o no nos trata, a pesar de nuestras 
faltas, es el mejor ejemplo de cuán paciente 
él es con los que obran mal, agotando toda 
y cada posibilidad de hacerlos recapacitar 
antes de permitir que cosechen las conse-
cuencias plenas de su maldad. Esto significa 
que la justicia retributiva del Apocalipsis es 
la de un Dios “lento para la ira y grande en 
misericordia y verdad” (Sal. 86:15); uno que 
dice: “¿Quiero yo la muerte del impío? ¿No 
vivirá si se apartare de sus caminos? [...] 
convertíos, pues, y viviréis” (Eze. 18:23, 32); 
y: “Os he puesto delante la vida y la muerte, 
la bendición y la maldición; escoge, pues, la 
vida, para que vivas tú y tu descendencia” 
(Deut. 30:19).

Finalmente, el lugar donde estás determina 
en buena medida lo que ves y cómo lo ves. 
Por ejemplo, bastaría que una persona de 
condición muy humilde cambiara de esta-
tus para que dejara de sentirse cómoda con 
una política gubernamental asistencialista, 
basada en los impuestos a los ingresos y las 
ganancias ajenos; algo que antes, cuando se 
beneficiaba de ello, le parecía normal y justo. 
Lo mismo ocurriría en el caso inverso. A su 
vez, muchas personas opuestas a la pena de 
muerte o a la justicia popular extrajudicial 
y sumaria probablemente se volverían sus 
más ardientes defensores si alguno de sus 
seres amados fuera víctima de un crimen 
aberrante. De igual manera, si el clamor 
registrado en Apocalipsis 6 representa el de 
quienes murieron a instancias del judaísmo, 
del Imperio Romano y de la iglesia medieval, 
solo un Anás o un Caifás, un emperador 
como Diocleciano o un inquisidor como 
Torquemada no se sentiría identificado con 
el reclamo de justicia de aquellos. 
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180 grados
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No. Esta no es una historia para niños; es una historia para grandes.

Se cuenta la historia de un grupo de 
ranitas que se preparaba para com-
petir en una carrera. La excitación 

ante tan exótico evento había ganado al 
pueblo entero. Los periodistas anticipaban 
una historia sin precedentes para sus pe-
riódicos. Todos estaban expectantes. Todo 
era efervescencia en aquel lugar.

Llegó el día de la carrera. El público había 
llenado las gradas y los fotógrafos buscaban 
el mejor lugar para sacar fotos, que tal vez 
llegarían a ser tapa de National Geographic. 

Las ranitas estaban listas; el director de la 
carrera, también. “¡Preparadas! ¡Listas! ¡Ya!” 
Y salieron las ranitas, felices de emprender 
este trayecto para el cual se habían preparado 
por mucho tiempo. 

El pelotón era homogéneo. Las ranitas 
avanzaban a su ritmo; relativamente lento 
para los humanos, pero avanzaban. El es-
pectáculo era extravagante y todos parecían 
disfrutarlo. Hasta que una voz se elevó en 
las tribunas: “¡Oh! Miren aquella ranita, ¡la 
46! ¡No sabe correr! ¡No tiene buena técnica! 
¡Así, nunca va a llegar!”

Al oírlo, otra voz se animó: “¡Oh! ¡Miren 
qué mal vestida está aquella ranita! ¡La 18! ¡Se 
va a morir de calor antes de llegar a la meta!”

Sin reparos, se sumó otra voz: “¡Oh!... ¡Qué 
ridículo! ¡Miren qué pequeña es aquella 
ranita! ¡La 27! ¡Nunca debería haberse lan-
zado en una carrera así! ¡Nunca lo logrará!”

Una tras otra, las voces se elevaron para 
criticar a las ranitas. Y una tras otra, las 
ranitas abandonaron la carrera.

Pero había una ranita que avanzaba tran-
quila y sin sobresaltos. Todos los ojos estaban 
fijos en ella. Ahora, todas las críticas se 
dirigían a ella. 

Finalmente, alcanzó la línea de llegada. 
Ante un público estupefacto, se le acercó un 
grupo de ranitas amigas para felicitarla, y 
también un periodista. “¡Dígame su secreto, 
señora Ranita! ¿Cómo ha logrado mantenerse 
concentrada en su carrera, a pesar de todas 
las críticas? ¡Todas las demás ranitas han 
abandonado!”

La ranita campeona se quedó mirándolo. 
Nuevamente, el periodista lanzó, impaciente, 
sus preguntas. Nuevamente la ranita se quedó 
mirándolo. Hasta que una de las amigas de 
la ranita miró al periodista y le dijo: “Señor 
periodista, esta ranita es sorda”.

Elena de White escribió: “No os perturbéis 
por lo que otras personas puedan pensar o 
decir [...] sino aferraos al Señor; nunca os 
fallará [...]. Si se pronuncian palabras y se 
hacen cargos contra vosotros para provoca-
ros, el mejor reproche que podéis hacer es 
permanecer silenciosos, como si no hubierais 
oído. Debemos recordar que estamos bajo 
el yugo de Cristo, y no debemos deshonrar 
a nuestro Salvador o al yugo que él nos ha 
invitado a llevar. Mientras llevemos el yugo, 
gobernaremos nuestro espíritu con seguridad” 
(Nuestra elevada vocación, 17 de junio, “Bajo 
el yugo de Cristo”, énfasis añadido).

Esta es una de las cosas que más necesi-
tamos oír, cuando se hace difícil avanzar 
en nuestro trabajo por el Señor. Sabemos 
cuán duro es vivir con la crítica que no busca 
construir sino destruir. Lo que más desea 
el enemigo es desanimarnos en nuestra 
carrera y hacernos creer incapaces para 
avanzar. 

Como nos lo dice la Sra. de White, un 
primer paso es recordar que la vida cristiana 
fiel tiene sus dificultades –el yugo de Cris-

to–, y que necesitamos controlar nuestras 
reacciones hacia los demás. 

Y un segundo paso es concentrarnos en 
cómo nos ve Cristo y en cuánto nos ama. “Lo 
que otros puedan decir, lo que otros pue-
dan hacer y lo que otros puedan pensar de 
vosotros no cambiará los pensamientos de 
Dios acerca de vosotros [...]. Jesús os ama; 
y él no se fija en la apreciación humana 
de vuestro carácter. Debéis contemplar 
a Jesús y reflejar su imagen. Mantened 
su amor en vuestros pensamientos” (ibíd., 
énfasis añadido).

En su primer consejo, la Sra. de White 
nos insta a dejar de lado nuestro instinto 
de justicia y hacer silencio, dominando los 
impulsos de nuestro yo, que quiere demos-
trar que lo que estamos haciendo está bien. 
Nos pide que “gobernemos nuestro espíritu 
con seguridad”. 

Pero no podemos quedarnos ahí, sola-
mente defendiéndonos sabiamente de los 
ataques. Para ser cristianos equilibrados y 
verdaderos, necesitamos poner en práctica 
el segundo consejo: “Mantener el amor 
de Jesús en nuestros pensamientos”. Solo 
con Jesús en el corazón podremos amar a 
aquellos que arrojan el mal a nuestro paso. 
Dijo Jesús: “Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen” (Mat. 5:44).

A diferencia de la ranita, no podemos ser 
sordos, físicamente, con tal de que la crítica 
no nos afecte; siempre nos va a afectar. Pero 
Cristo y su amor en nuestro corazón obrarán 
el milagro que nos ayudará a avanzar y a 
“proseguir a la meta, al premio del supremo 
llamamiento de Dios en Cristo Jesús. (Fil. 
3:14). Y nos ayudará a amar a todos. Como 
Jesús nos ama. 

Parábola de la ranita




